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Habitación  modesta.— En  la  lateral  derecha  balcón  a  la  calle.  En  la 
lateral  izquierda  dos  puertas  de  comunicación  con  las  habitaciones 
interiores.  A  la  derecha  del  foro,  puerta  de  entrada  que  da  a  la 
escalera.  Deide  el  centro  del  foro  hasta  la  lateral  izquierda,  éste 
sufre  un  ensanche  hacia  atrás  de  un  par  de  metros.  En  este  hueco 
—que  tiene  comunicación  con  la  segunda  puerta  de  la  lateral— 
se  hallará  colocada  la  plataforma  a  que  se  hace  referencia  en  la 
escena  séptima,  medio  oculta  por  una  cortina  rameada  que  se- 
hallará  dispuesta  a  ser  corrida  y  tapar  completamente  el  citado 
hueco.  Junto  a  la  plataforma  y  en  sitio  visible,  un  perro  de  car¬ 
tón,  de  regular  tamaño.  En  la  pared  algún  «affiche»  figurando  un 
ventrílocuo  con  sus  muñecos.  Sillas  y  en  el  centro  de  la  escena 
una  mesita. 


ESCENA  PRIMERA 
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CLARA,  sentada  jnnto  al  balcón,  cosiendo.  PEREZ,  afeitándose 
sentado  junto  a  la  mesita  del  centro,  en  la  que  tendrá  el  espejo* 

brocha,  etc.,  etc. 

CLARA  (Cantando.) 

Te  llamo  y  no  vienes... 

El  cielo  te  vuelva  buena 
la  mala  sangre  que  tienes... 
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(interrumpiéndola.)  jNiña!...  ¿Quiés  hacerme  el 
favor  de  soltar  la  aguja  y  cambiar  el  disco? 
¿No  le  agrada  la  copla? 

Me  zuzyuga,  pero  no  quiero  alusiones  mien¬ 
tras  me  afeito. 

¡Adiós!  Ya  se  ha  cortao  usté,  como  si  lo 
viera...  (Mirando  a  Pérez.)  ¡Y  ya  lo  creo  que  lo 
veo! 
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¿A  esa  distancia? 

(Sin  moverse,  contándole  los  cortes.)  Uno...  dos... 

El  del  labio... 

No  te  molestes.  Siete  chirlos.  Y  en  todavía 
no  me  he  metido  con  la  nuez. 

No  quiero  ni  mirarlo,  (áe  vuelve  hacia  la  calle. 
Pérez  sigue  afeitándose.  De  repente,  Clara  se  levanta, 
y  muy  contenta,  por  medio  de  señas,  figura  que  habla 
con  alguien  que  se  supone  está  en  la  c^lle.  Pérez  la 
sorprende.) 

(Enfadado.)  ¡Pero,  chica!...  ¿No  te  tengo  encar- 
gao  hace  días  que  abandones  los  inven¬ 
tos? 

¡Padre!...  ,  '  ,  :/v:  v 

¡Que  no  quiero  en  mi  casa  telegrafía  sin 
hilos!...  ¡Que  tóo  eso  lo  voy  a  cortar  yo!... 
Que  se  va  usté  a  cortar,  padre... 

Y  a  ese  panoli  lo  resfrío  de  una  bofetada 
en  cuanto  me  lo  tire  a  la  vista...  ¡Jurao!  (Lla¬ 
man  a  la  puerta  dei  foro.)  Abre,  debe  ser  el  señor 
Eusebio. 

(Abriendo.)  El  mismo.  ¡Tanto  bueno  por  esta 
casa! 

—  / 

.  ESCENA  II 

el  SEÑOR  EUSEBIO.  Viste  de  Guardia  municipal. 

Lo  super  es  lo  que  se  cobija  ya  en  ella,  y  no 
lo  digo  por  el  sinvergüenza  de  tu  padre. 
¿Ande  está  esa  joya? 

Pasa,  si  es  que  no  te  asusta  la  sangre. 
¡Rediez!  ¿Pues  qué  ocurre? 

Ná,  señor  Eusebio.  Que  a  mi  padre  se  le  ha 
metió  en  el  caletre  afeitarse  solo,  y  ahí  lo 
tiene  usté,  paece  que  está  haciendo  oposi¬ 
ciones  al  suicidio. 

Ya  dispensarás  que  no  te  dé  la  cara,  (sigue 

afeitándose.) 

(Reparando  en  la  cara  de  Pérez.)  Es  lo  mismo.  Y 
digo  que  es  lo  mismo  porque  te  azvierto  que 
si  no  es  por  la  voz  no  te  se  conoce. 

¡Como  que  el  día  que  se  afeita  tié  que  an¬ 
dar  con  testigos  pa  que  sepau  quién  es! 

¡Hay  que  ver  los  cortes!... 

¡Miá  no  fueran  de  traje,  maldita  sea!... 

¡Y  tóo  esto  con  el  jabón  que  me  doy! 
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Eso  será  que  te  apuras  mucho... 

Como  te  apurarías  tú  si  te  vieras  en  mi 
caso. 

¿Y  pa  qué  no  pruebas  con  máquina,  que  no 
hay  peligro? 

Ya  me  la  compré  el  mes  pasao...  Y  eso  me 
dijeron  en  la  tienda,  que  no  había  peligro... 
que  tuviera  confianza  con  ella...  Rediez,  y  en 
cuanto  la  empecé  a  tutear  me  resultó  una 
trilladora  mecánica...  ¡Ea!  Ya  estoy.  (Limpián¬ 
dose.)  ¿Qué  te  parece  mi  cara? 

Chico,  la  verdá.  Parece  que  la  hayas  pasao 
por  la  censura.  Pero,  en  fin,  no  divaguemos 
y  a  otra  cosa.  Acabo  de  recibir  tu  recao,  y 
como  iznoro  si  el  llamamiento  lo  haces  al 
Municipio  o  al  amigo,  vengo  de  uniforme 
pa  tener  el  doble  carácter.  Pero  ante  tóo, 
¿se  pué  saber  ande  se  oculta  el  resto  fami¬ 
liar?  .La  señá  Nicolasa... 

Luego  la  verás.  Salió  a  la  calle  con  el  cha* 
vea  a  comprarle  zapatos  ..  ¡De  charol,  no  te 
vayas  a  creer!...  En  esta  casa  no  vuelve  a 
entrar  una  alpargata  como  no  sea  por  el 
balcón. 

¿Y  tu  cuñao,  en  el  taller? 

¡Ja,  ja! ...  Ahí  dentro  reposando. 

¿A  estas  horas?...  Pero  vamos  a  ver,  ¿qué 
pasa  aquí?  ¿Qué  desconcierto  es  este? 

(a  ciara.)  Oye,  tú,  lo  llama  desconcierto... 
Esto,  señor  Eusebio,  viene  a  ser  la  sucursal 
de  Jauja  al  por  mayor. 

¿Pero  queréis  explicaros  de  una  vez? 

Te  se  ha  llamao  a  esta  tu  casa  con  dos  obje¬ 
tivos.  El  primero,  pa  hacerte  partícipe  de  un 
secreto  que  ya  me  remuerde  la  conciencia 
que  tú  no  conozcas  al  detalle,  y  el  segundo, 
pa  que  me  pongas  de  relieve  tu  sabiduría 
lengüística,  traduciéndome  del  francés  esta 
carta  que  se  acaba  de  recibir.  (Le  enseña  una 

carta.) 

(Leyendo  el  sobre.)  «A  monsieur  Pérez,  artista 
ventrílocuo.»  ¿Eh?...  (sorprendido.) 

Servidorito. 

¿Tú?... 

Desde  hace  mes  y  medio. 

¿Pero  cómo  pué  ser  eso  si  siempre  te  has 
resentido  del  estómago? 

Ahí  verás.  Teniendo  las  dos  condiciones 
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que  en  la  vida  hacen  falta  pa  llegar  al 
triunfo  con  apoteosis:  iniciativa  y  despar¬ 
pajo. 

¡Me  dejas  neurasténico! 

¿Supongo  que  puedo  contar  con  tu  silencio? 
Soy  un  pozo  artesiano  y  estoy  de  servicio  en 
el  colegio  de  sordo  mudos,  no  te  digo  más. 
Vierte,  pues,  en  mi  tóo  el  contenido  de  tu 
secreto,  y  pues  confiar  en  que  de  este  pozo 
no  hay  quien  saque  ni  agua. 

(Clara  aprovecha  el  diálogo  para  ir  al  balcón,  y  sin 
llamar  la  atención  del  público,  seguirá  hablando  por 
señas  con  el  personaje  de  la  calle.) 

Pues  verás,  y  dispensa  que  me  remonte  a 
mi  edad  antigua.  Tú  ya  sabes  que  por  falta 
de  clientela  se  me  hizo  añicos  la  cacharrería 
que  en  mal  hora  compré  en  traspaso  al  se¬ 
ñor  Eleuterio. 

Sí,  ya  sé  que  fué  un  negocio  descacharrante. 
Pero  no  hablemos  de  cosas  fúnebres...  ¡Dios 
la  tenga  en  su  santa  gloria! 

Y  tú  sabes  también  que  dende  aquella  fe¬ 
cha  yo  andaba  muy  aperreao  pasando  lo 
mió...  y  lo  de  toa  mi  familia,  sin  encontrar 
una  beata — vulgo  peseta— ni  con  reclamo. 
Bueno;  pues  una  tarde  en  que  yo  poseía  la 
desesperación  de  Espronceda,  va  y  me  tro¬ 
piezo  con  el  señor  Romualdo. 

¿Tu  compadre? 

El  mismo.  Y  quieras  que  no,  sin  reparar 
en  mi  dolencia,  me  invita  a  un  salón  de 
cine  donde,  según  él,  daban  unas  cintas  que 
quitaban  el  hipo.  ¡Figúrate  si  con  cintas  iba 
yo  a  estar  mejor!  Total,  que  entremos  y  que 
me  pasé  las  peliculitas  roncando  a  los  com¬ 
pases  del  piano,  hasta  que  al  final  de  la 
velada  nos  dieron  la  atracción:  un  ventrí- 
loco  con  cinco  o  seis  muñecos  de  cartón 
piedra  que  hacían  reventar  de  risa...  Y  ahora 
viene  lo  grueso  de  mi  historia.  Ver  yo  al 
ventríloco  y  sentir  que  la  inteligencia  se  me 
iluminaba  a  la  veneciana  fué  todo  uno,  y 
mientras  le  daba  forma  a  la  idea  que  se  me 
había  agarrao  aquí  (En  la  frente.),  me  dije  pa 
mis  interiores:  Pérez,  en  la  ventriloquia  está 
el  pan. 

8igue,  que  esto  va  teniendo  miga. 

Pues  ná,  que  como  toda  mi  vida  me  la  ha- 
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bía  pasao  haciendo  las  cosas  del  revés,  yo 
pensé  que  una  cosa  más  rio  importaba  y  me 
di]  e:  Vamos  a  ver  si  esto  te  resulta  dere¬ 
cho. 

¿Y  qué  ideaste? 

(con  misterio.)  Un  truco  pa  timar  a  las  em¬ 
presas  y  al  público,  con  el  menor  gasto  po¬ 
sible  ¿Qué  vienen  haciendo  los  ventiílocos 
hasta  la  fecha?  ¿Presentar  muñecos  que 
parecen  personas?  Bueno.  Pues  con  presen, 
tar  personas  que  parezcan  muñecos,  ¡a  vivir! 
A  vivir,  si  me  dejan. 

¡Eres  fastuoso! 

Celebré  consejo  de  familia,  y  como  había 
hámbre  en  la  familia  y  se  vislumbraba  el 
cocido,  aquella  misma  noche  quedó  ultimao 
el  reparto  de  los  muñecos. 

Cuenta  ..  cuenta. 

A  mi  cuñao  le  asigné  el  papel  de  gracioso, 
y  como  muñeco  se  llama  el  tío  Rufo.  A  ésta 
(por  ciara.)  el  de  la  señorita  romántica...  Por 
cierto,  que  ahí  donde  la  ves,  me  ha  resultao 
una  Loreto  Prado  en  ventriloquia. 

;Y  el  pequeño  también  trabaja? 

¡Como  un  angelito!...  ¡Ese,  ese  sí  que  es  un 
muñeco!  Además,  tengo  un  amigo  de  mi 
cuñao  que  me  hace  de  negro  por  cuatro  pe¬ 
setas.  El  negro  no  pué  faltar  en  la  colec¬ 
ción. 

Ya  sé  lo  que  te  falta.  El  perro  que  llevan 
todos  los  ventrílocuos. 

Míralo  ande  está.  Sólo  que  es  perra...  (seña¬ 
lándole  el  perro  de  cartón.)  ¡Y  que  ladra  COmO 
una  persona  mayor! 

Pero,  bueno,  ¿quién  hace  la  perra? 

Mi  mujer,  desde  dentro. 

¿La  Nicolasa?... 

¡Ya  tú  ves  lo  que  son  las  cosas!...  ¡Veintitrés 
años  a  su  lao  y  sin  saber  que  era  una  espe- 
cialidá  para  el  ladrido! 

¡Las  cosas  de  la  vida! 

Pues  con  estos  elementos  que  ya  conoces, 
un  libro  de  colmos  y  colmillos,  el  almana¬ 
que  de  la  risa  y  cuatro  días  de  ensayar,  he 
montao  un  número  de  varietés  que  me  lo 
quitan  de  las  manos. 

¿Pero  ya  habéis  debutao? 

¡Con  un  éxito  loco!  ¡Si  nos  llueven  los  con- 
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tratos! ..  Y  lo  que  es  el  mundo...  Tú  ya  sa¬ 
bes  que  antes  hacía  yo  menos  gracia  que  un 
despertador;  bueno,  pues  desde  que  la  gente 
se  figura  que  hablo  con  el  estómago,  se  ríen 
conmigo  las  tripas.  ¡Ja,  ja!  Y 'dicen  que  soy 
el  mejor  ventríloco,  porque  no  meneo  los 
labios...  ¡Clarol  Cuando  hablan  los  muñecos 
comprenderás  que  yo  no  digo  esta  boca  es 
mía... 

Oye,  ¿y  no  te  puede  fallar  ese  truco? 

¡Ya  lo  creo!  Y  en  cuanto  me  falle,  si  es  caso 
que  me  libro  de  la  quema,  me  voy  a  quedar 
solo  en  el  mundo,  porque  no  me  van  a  dejar 
títere  con  cabeza.  Pero,  chico,  hay  que  vivir 
aunque  sea  en  capilla. 

(Acercándose.)  ¿Qué  dice  usté  de  todo  esto, 
señor  Eusebio? 

Que  parece  el  relato  de  una  imaginación 
calenturienta,  y  que  sus  doy  la  enhorabuena 
por  haber  encontrao  ese  truco  alimenticio. 
Y  ahora  vamos  a  ver  la  carta.  ¿Quién  la 
firma? 

Un  tal  Trompeau... 

Trompó...  Trompó...  E,  a,  u,  suena  o.  (coge 

la  carta.) 

¡Sí  que  es  raro! 

(Con  énfasis.)  Traducido  del  francés...  Hay  un 
membrete  que  dice:  (Leyendo)  «Mr.  Trompó, 
propietario,  empresario  y  director  de  circos, 
teatros  y  cinematógrafos. — París.» 

¿Una  contrata  para  París? 

O  pa  el  extranjero,  ya  verás. 

(Leyendo  y  figurando  que  traduce.)  «Mesié  Pérez, 
ventríloco.  Para  ofrecer  a  usted  un  contrato 
tt  és  beneficioso,  tendré  el  lioner  de  visitarle 
en  su  mesón  hoy  a  las  catre  de  la  tarde.  Le 
suplico  guarde  los  muñecos  en  disposición 
de  examinarlos.  Es  de  usted...  etc.,  Trom¬ 
pó.» 

(La  lectura  deberá  bacerla  coa  dificultad.) 

(Muy  contento  )  ¡Ay,  la  Cibeles!... 

(ídem.)  ¿Lo  va  usté  viendo? 

Lo  veo  v  entodavía  titubean  mis  ojos...  Se 
os  ha  colao  la  fortuna... 

(Mirando  el  reloj.)  Kediez,  que  son  las  tres  y  la 
visita  del  empresario  está  anunciada  pa  las 
catre ...  ¡Ea!  A  prepararse  tóo  Cristo!  ¡Voy  a 
despertar  a  Lucio! 
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Y  yo,  con  tu  permiso,  me  quedo  aquí  pa 
presenciar  los  acontecimientos. 

Estás  en  tu  mesón.  (Llamando  y  haciendo  mutis 
por  la  primera  izquierda.)  jLuciol...  Lucio...  [Arri¬ 
ba!...  v 
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el  SEÑOR  EUSEBIO,  y  por  el  foro  la  SEÑA  NICOLASA, 
con  JUANITO  de  la  mano. 

Buenas  tardes,  señor  Ensebio. 

Felices,  señá  Nicolasa.  ¿Qué  hay,  pimpollo? 
(a  juaniío.)  ¿Con  zapatos  nuevos,  ¿eh?... 

[Se  vive! 

Bueno,  hombre,  bueno... 

¿No  sabe  usted,  madre?...  Que  la  carta  de 
esta  mañana  es  de  un  empresario  francés 
que  va  a  venir  pa  contratarnos... 

¿Es  de  veras?  . 

Pura  realidá.  Yo  mismo  he  traducido  el 
aviso  de  la  visita.  Estará  aquí  a  las  cuatro, 
salvo  error  u  omisión.  Conque,  por  si  acaso, 
prepárese  usté  a  hacer  la  chucha. 

¿Eh?... 

No  se  moleste  usté,  porque  ya  estoy  en  su 
secreto  profesional. 


ESCENA  IV 

\  ^ 

.  \ 

PÉREZ  con  LUCIO  en  mangas  de  camisa  y  medio  dor¬ 
mido. 


(Empujándole  para  que  se  mueva.)  VamOS,  hom¬ 
bre,  que  el  asunto  es  urgente...  y  saluda... 
Buenos  días... 

Tardes,  diría  yo...  En  la  cama  se  pierde  la 
noción...  Ya  me  ha  contao  el  amigo  Pérez 
que  estás  hecho  un  gracioso... 

Hombre,  la  verdá...  No  es  que  desternille; 
pero  en  cuanto  que  suelto  dos  palabras  el 
público  me  suplica  que  calle. 

¿Pa  no  oirte? 

Pa  no  reventar  de  hilaridá,  señor  Eusebio. 
Bueno,  pues  ya  sabes  lo  que  pasa... 

A  medias,  porque  como  estaba  adormilao, 
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me  ha  pareció  un  sueño.  Que  viene  un  em¬ 
presario  a  contratarnos  y  que  nos  tenemos 
que  preparar  por  si  hay  que  darle  una  audi¬ 
ción...  ¿No  es  eso? 

Eso  mismo. 

Bueno,  pues  eso  mismo  es  un  sueño. 

¿Por  qué? 

Porque  Benito  ha  sallo  anoche  pa  Guadala- 
jara  y  no  vuelve  encuna  colección  de  días. 

V  ya  saben  ustés  que  sin  negro  no  hay  co¬ 
lección. 

¡Maldita  sea  mi  suerte!... 

¡Buena  la  hemos  hecho! 

¡Nos  ha  reventao  ese  baldragas! 

Como  hasta  el  sábado  no  íbamos  a  traba¬ 
jar... 

Y  el  caso  es  que  no  me  se  ocurre...  Porque 
al  pobre  Eusebio  no  vamos  a  meterlo  en  el 
tinte... 

¡Hombre!... 

Yo  tengo  la  Solución.  (Resuelta.) 

¿Eh?... 

Yo  proporciono  un  negro  en  condiciones... 
mediante  ciertas  condiciones. 

¡Habla...  habla!... 

Mi  novio. 

¿Tu  novio?... 

Ahí  ej-tá  en  la  calle.  Le  hago  una  seña, 
sube  aquí  y  entre  todos  procuraremos  con¬ 
vencerle  para  que  nos  saque  de  este  com¬ 
promiso.  Además,  ya  conoce  nuestro  secre¬ 
to  y  como  se  pirra  por  todo  lo  raro  y  esto 
parece  una  novela... 

Te  vales  de  la  ocasión...' 

Hazle  esa  seña  y  que  suba... 

Que  suba...  (¡Los  golpes  que  se  va  a  ganar!) 
Faltan  las  condiciones...  Si  acepta,  desde 
hoy  mismo  será  mi  novio  oficial;  vendrá  a 
verme  aquí,  saldremos  juntos,  pasearemos 
juntos... 

Sí,  sí...  Todo  juntos...  Aceptao.  (Luego  ya 
veremos  lo  que  pasa.) 

Voy,  pues,  a  llamarlo,  (se  acerca  al  balcón  y  ha¬ 
bla  por  señas.) 

(ai  señor  Eusebio.)  Tú  te  quedas  con  la  chica 
y  conmigo  pa  darle  más  autoridá  al  acto  y 
vosotros  ir  preparando  todo.  La  pintura  del 
negro...  Los  trajes../' 
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De  Diarmero.  Y  tú,  Lucio,  encárgate  de  re? 
pasarle  los  chistes,  por  si  al  francés  se  le 
ocurre  vernos  trabajar. 

Padre...  Mire  los  zapatitos...  (Enseñándole  los 
que  lleva  puestos.) 

Sí,  sí,  ya  los  veo...  ¡Con  tal  de  que  luego  no 
metas  las  patitas! 

Vamos,  Jlianito...  (cogiéndole  de  la  mano.)  Va- 
mos  a  andar  como  los  muñecos...  Así...  así... 

(juanito  lo  imita  y  los  dos  hacen  mutis.) 

Oye,  ¿me  preparo  yo  también? 

¡Ay,  qué  gracia!  Como  todos.  ¡Y  si  trabaja¬ 
mos  a  ver  si  te  portas  mejor  que  el  último 
día!... 

¿Yo?  (ofendida.) 

Acuérdate  que  uno  del  público  se  pasó  la 
noche  preguntándome  si  la  perra  estaba 
con  el  moquillo!... 

¡Ya  podía  haberse  interesao  por  alguno  de 
su  familia!... 

Y^a  sube... 

Y  vosotros,  vamos  a  ver  cómo  manejáis  las 
muletas... 

No  te  preocupes...  Los  Gallos  a  nuestro  lao, 
unos  pollitóss. 

(Nicolasa  hace  mutis  por  la  izquierda.) 

(Abriendo  la  puerta  del  foro.)  Entra,  Agapitín, 
entra  sin  miedo. 
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(Temeroso.)  ¿Pero  es  que  se  puede?... 
Adelante...  adelante... 

Buenas  tardes... 

¡Hola,  pollol 

(¡Caracoles,  un  guardia!  ¡Me  despluma!) 
Perdónenme  que  aterrice  aquí  sin  permiso 
de  ustedes;  pero  Clarita  me  hizo  una  seña... 
Una  seña  que  usté  ha  interpretao  con  clari¬ 
videncia.  En  esta  casa  se  le  requiere  a  usté, 
joven. 

¿A  mí?... 

(Aparte  a  Agapito.)  (No  tengas  cuidado  que  no 
van  a  hacerte  nada.) 
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Sentarse...  Sentarse... 

(Se  sientan  ) 

Pu^s  ustedes  dirán... 

(a  Perez.)  Tú  dirás... 

(ídem.)  Usté  dirá,  padre... 

Sí  que  digo.  Y  digo  que  aquí,  el  señor  Eu- 
sebio,  como  munícipe  y  como  amigo  fami¬ 
liar,  nos  hará  el  osequio  de  iniciar  la  inter- 
’viure. 

(¿Qué  será  esto?)  (Escamado  ) 

Ante  todo  se  te  dan  las  mas  expresivas,  por 
dejarme  con  la  palabra  en  la  boca  en  un 
asunto  de  tanta  actualidá.  Y  tomo  la  ídem  r 
para  manifestar  al  distinguido  pollo  aquí 
de  cuerpo  presente,  que  el  señor  Pérez,  pa 
dre  legítimo  de  la  jovev  que  se  sienta  a  su 
diestra,  ha  resultao  en  estos  amoríos  de  us¬ 
tedes,  la  revista  Pathé.  Es  decir,  que  lo  ve 
todo,  lo  sabe  todo  y  lo  quiere  averiguar 
todo.  (Los  tres  quier»n  hablar.)  ¡Silencio!,  que 
entoavía  no  he  llegao  al  epílogo.  Reanudan¬ 
do:  que  el  susodicho  señor  Pérez,  como  cabe¬ 
za  de  familia  y  como  velador  de  su  casa  y 
de  sus  intereses,  solicita  de  usté,  exige  me¬ 
jor  dicho,  todos  aquellos '  pormenores  rela¬ 
cionados  con  su  persona  y  con  su  intención. 

Luego  pasaremos  a  otra  cosa. 

Mi  intención  es  buena... 

Bueno;  pero  no  basta  la  intención...  Porqye 
vamos  a  ver:  (Alzando  el  tono  poco  a  poco.) 

¿Quién  es  usté?  ¿Cómo  se  llama  usté? 

¿Cuántos  años  cuenta  usté?  ¿En  qué  se  ocu¬ 
pa  usté?  ¿Quiénes  fueron  los  padres  de  us¬ 
té?...  Estas  casillas  tiene  usté  la  obligación 
de  llenarlas  con  claridad,  pa  tranquilizar  a 
unos  padres  honraos  y  buenos,  (conmofiéndo- 
se  a  medida  qne  habla.)  que  no  llevan  el  cora¬ 
zón  en  la  mano  porque  les  falta  mano  pa 
llevarlo.  He  dicho. 

(Levantan  lose  conmovido.)  j  Venga  esa  mano! 

(ídem.)  ¡Usté  sí  que  tiene  un  gran  corazón! 

¡Caray,  que  yo  también  tengo  lo  mío  en  el 
lado  izquierdo!  Y  sepa  usted,  señor  guardia, 
que  para  llenar  yo  esas  casillas  no  es  preci¬ 
so  que  usted  se  salga  de  las  suyas.  Soy  uca 
persona  decente  y  no  me  asusto  porque  me 
recoja  usted  el  padrón.  ¡Eso  es! 

¡Mu)  bien  dicho! 
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Tiene  usté  el  uso  y  pué  seguid  hablando  pa 
alusiones. 

Que  interrogue  el  guardia. 

Edá,  naturaleza  y  nombre  del  pollo. 

Soy  de  Cercedilla.  Tengo  veinticuatro  pri 
maveras  y  a  la  vista  está  que  son  floridas. 
Mi  nombre  es  Agapito  y  mi  apellido  Blanco 
de  la  Osa. 

¿Y  el  materno? 

Va  va  incluido  ahí.  Mi  mamá  es  la  Osa  y  el 
Blanco  era  mi  padre.  Yo  estuve  empleado 
en  la  Deuda,  pero  no  me  gustaba  y  lo  dejé; 
y  en  cuanto  salí  de  la  Deuda  me  quedé  tan 
contento 

Como  cada  quisque. 

Ahora  tiene  ya  su  carrera... 

Sí,  señor.  Soy  perito  agronómo.  En  la  vida 
tiene  uno  que  tomar  sus  medidas. 

¿Y  dónde  conoció  usté  a  Clara? 

Un  atardecer  en  la  calle  del  Cometa.  En 
cnanto  la  vi  me  dije:  esto  va  a  traer  cola,  y 
efectivamente,  me  flechó  y  la  chiflé. 

¿De  modo  que  se  gustaron  ustedes? 

Mas  que  gustarnos,  nos  paladeamos  desde 
el  primer  instante;  y  hoy  que  han  pasado 
tres  meses  y  un  día,  la  quiero  como  un  con. 
denado. 

¿Dice  usté  que  es  perito?... 

Sí,  padre,  ¡muy  perito! 

Bueno,  pues  ahora  hablo  yo;  y  voy  a  hablar 
con  la  í i  anqueza  que  preside  las  corridas  de 
todos  mis  aztos:  Si  quiere  usté  que  mi  hija 
sea  perita,  arnigo  Blanco,  se  va  urté  a  ver 
negro 

Señor  Pérez,  ¡no  me  obscurezca  usté  un  por¬ 
venir  que  yo  veía  claro  con  Clara! .. 
Sosiégate,  Agapito... 

Sosiégúese,  y  tú  explícate  con  más  claridá. 
Querido  Agapito;  esta  sonrisa  que  se  dibuja 
en  mi  boca,  no  es  sonrisa:  es  dolor. 

¿Dolor  de  boca? 

¡Ahí  donde  usté  le  ve  está  echando  las  mue¬ 
las. 

¡Me  dejan  con  la  boca  abierta! 

Yo  necesito  que  usté  me  preste  esta  misma 
tarde  una  ayuda. 

(¿Un  préstamo?  Debe  ser  para  ir  al  dentis¬ 
ta.)  Señor  Pérez,  eso  dependerá  de  la  suma.. 
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De  suma  importancia.  Y  si  usté  no  se  niega» 
aunque  para  un  padre  separarse  de  una  hija 
es  de  todas  Jas  cosas  la  más  grande,  la  chi¬ 
ca  es  de  usté.  Desde  este  momento  aquí 
puede  usté  sentar  eus  reales. 

Pero  es  el  caso  que  no  tengo  aquí  más  que 
seis  reales... 

Siéntese  usté,  porque  eso  no  hace  al  caso. 
(ai  señor  Eusebio.)  Cuéntale  al  amigo  lo  de  la 
misiva,  objeto  de  nuestro  apuro  actual. 

Pues  verá  usté...  (HabJa  con  Apapito  por  lo  bajo 
hasta  que  se  indica.) 

(Aparte  con  Pérez.)  (¿Cree  usté  que  le  conven¬ 
ceremos?) 

(Por  convencido.  Ese  ya  está  en  casa.) 

(Ya  lo  veo;  pero  en  cuanto  se  entere  de  lo 
del  tiznao  va  a  querer  marcharse.) 

(Pues  como  suceda  tal  cosa  se  va  a  marchar 
del  todo,  ¡pa  siempre!  Se  lo  adviertes  así,  y 
como  ahueque,  cojo  un  garrote  y  le  suelto 
unos  cuantos  golpes  pa  que  se  lleve  un  re- 
cuerdo  de  su  ex  papá.) 

(jPobrecito!  ;Va  a  salir  negro  de  todas  las 
maneras!)  ~ 

(Ofendido,  levantándose.)  Caballero...  Le  recuer¬ 
do  que  soy  blanco  de  raza  y  Blanco  de  ape 
llido,  y  yo  no  cambio  de  color  asi  como  así, 

(Acercándose  y  con  coquetería.)  ¿Ni  por  mí,  Aga- 

pito?... 

(Embobado.)  Tú,  Claiita,  me  pones  al  rojo  con 
solo  mirarme;  pero,  ¡caray!,  no  es  igual.  Yo 
no  puedo  convertirme  en  chocolate  por  un 
capricho  de  ustedes. 

¡Hombre,  que  no  es  un  capricho  lo  del  cho¬ 
colate! 

Piense  usté  además  que  ese  chocolate  es  la 
salvación  de  esta  familia. 

¡Nuestio  alimento!... 

¡Nuestra  dicha!  (Amorosa.) 

Pintarme  de  negro...  ¡Ea,  que  yo  no  sufro 
este  cambio! 

La  cara  solamente... 

Un  cambio  de  frente  nada  más... 

Y  a  cambio  de  esto  consigue  usté  !a  grati¬ 
tud  de  todos... 

Yo  te  querré  más,  mucho  más...  Y  mi  padre 
me  ha  prometido  que  en  nuestras  relaciones 
hará  la  vista  gorda. 
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¿Y  tu  madre? 

¡Ay,  su  madre!  ¡Más  gorda  todavía!  Aquí 
mando  yo. 

Decídase  usté... 

¡Anda!... 

(Decidiéndose  después  de  vacilar.)  Bueno...  Pues 
cuenten  ustedes  con  un  servidor...  Pero 
conste  que  •  sólo  por  tu  cariño  me  presto  a 
esa  metamorfosis. 

Gracias,  gracias,  (satisfechos.)  ' 

¿Y  qué  debo  hacer? 

La  cosa  no  es  pa  volverse  demente.  Verá 
*  usté.  Una  vez  que  haya  sufrido  esa  metá... 
de  la  mórfosis,  como  acaba  usté  de  decir, 
se  sentará  usté  en  su  sitio  con  los  demás 
personajes  de  mi  troupe . 

¿Y  cuándo  me  levanto? 

Usté  sigue  en  su  sitio  hasta  que  yo  le  avise. 
Durante  la  exhibición  del  número,  usté  no 
se  mueve,  ni  pestañea,  ni  se  rasca.  Acuérde¬ 
se  siempre  de  que  usté  es  un  fantoche. 

¡Señor  Pérez!... 

Al  cual,  si  el  empresario  quiere  ver  mi  tra¬ 
bajo»  y°  le  daré  vida  como  a  los  demás  mu¬ 
ñecos,  figurando  que  le  pongo  un  dedo  en 
el  resorte. 

¡Caray!  ¿Y  ese  resorte?...  ‘ 

Es  la  espalda  de  usté.  Al  oprimírsela  yo 
con  mi  yema,  usté  se  incorpora,  sin  levan¬ 
tarse,  en  esta  forma...  (se  sienta  y  va  marcando 
lo  que  dice )  Estira  el  cuello,  dirige  la  mirada 
hacia  el  muñeco  que  haya  soltao  el  último 
chiste,  y  como  pitorreándose  de  su  familia 
se  le  sonríe  usté  de  esta  conformidad:  ¡Gua!... 
¡Gua!...  ¡Gua!...  (imita  la  risa  de  los  negros  de  lo® 
ventrílocuos.) 

¡Bastal  Ya  recuerdo  esta  escena  de  haberla  . 
visto  interpretar  a  otros  ventrílocuos...  En 
el  momento  en  que  yo  suelte^  ese  ¡gua!, 
¡gua!,  el  muñeco  aludido  me  obsequia  con 
una  bofetada  de  cuello  vuelto. 

(Aplaudiendo.)  ¡Bravo!  ¡Bravo! 

Y  yo,  guardándome  el  obsequio,  no  hago 
caso,  me  quedo  en  el  sitio  y...  ¡hasta  otra! 
¿No  es  esto? 

¡Como  los  ángeles!... 

¡Venga  un  abrazo!... 

¡Y  otro  de  mi  parte!... 
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(Me  están  despidiendo  para  siempre.)  (De¬ 
jándose  abrazar.) 

¡Kal  Pues  irse  preparando,  que  el  empresa¬ 
rio  debe  de  estar  al  caer.  Allí  dentro  podéis 
ultimar  detalles. 

(prestando  atención.)  Silencio...  Ha  parado  un 
coche  en  la  calle... 

Vamos,  vamos  adentro... 

(a  ciara.)  ¡Sólo  por  tu  amor!... 

No  hay  que  apurarse...  Verá  usté  qué  pronto 
sale  del  paso... 

Yo  misma  te  pintaré,  Agapitín... 

No  te  molestes....  Para  hacer  el  paso  yo  me 

pinto  Solo.  (Hacen  mutis  por  la  izquierda  Clara,  si 
señor  Eusebio  y  Agapito.) 

¡Rediez,  lo  que  cuesta  convencer  a  un  hom¬ 
bre  pa  que  cambie  de  color...  a  las  buenas! 
Bueno,  hay  que  prepararlo  tóo...  (Arregla  ios 

muebles  y  cerré  la  cortina  hasta  que  oculte  por  com¬ 
pleto  el  hueco  que  forma  el  foro.  Escuchando  por  la 
puerta  del  Idem.)  ¡Ya  está  ahí! 

(Se  oye  llamar.) 


ESCENA  VI 

PEREZ  y  ^ONSÍEUR  TROMPÓ,  que  habla  con  marcado  acento 

francés  y  viste  algo  estrafalario. 

PÉREZ  (Abriendo  la  puerta  del  foro.)  Adelante  ..  por 

aquí... 

Mr.  Trom.  ¿Mesié  Pérez,  artista  ventrilocó?... 

Pérez  Servidor  de  usté,  señor  Trompeau.  (pronuncian 

do  tal  como  está  escrito.) 

Mr.  Trom.  Trompó...  Propietario,  empresario  v  director 
de  veintisiete  ciuemotográfos...  Once  coli¬ 
seos  invernales,  tres  de  verano  y  cinco  de 
.entretiempo. 

Pérez  (Con  cuidan,  Pérez,  que  este  es  un  tío  de 
abrigo.)  (ofreciéndole  una  silla.)  Asiéntese  usté... 
Parece  que  nos  hemos  fatigao... 

Mr.  Trom.  Mersí...  (se  sienta.)  Mesié  Pérez  usté  vive  ¿res¬ 
alto. 

Pérez  Tres  pisos... 

Mr.  Trom.  Esto  es  un  gran  inconveniente  para  su  co¬ 
lección...  Al  subir  y  bajar  se  le  estropearán 
mucho  las  muñecas . 
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Lo  que  más  se  me  estropean  son  los  tobillos^ 
Pero  ía  culpa  de  vivir  tan  elevao  es  de  los 
caseros,  que  siempre  están  subiendo  los 
cuartos. 

En  fin,  vamos  al  grano.  Yo  vengo  a  ofrece 
a  usted  un  gran  contrató.  El  domingo  últ:- 
mo  yo  he  visto  su  trabajo  y  le  felicite. 
Usted  es  un  fenomenó. 

Mersí...  (Un  fenómeno  de  frescura.) 

Mis  agentes  artísticos  me  aseguraban  que 
usted  era  un  ventrilocó  maravilloso,  pero 
como  me  han  hecho  tragar  tanta  castaña.. 
la  verdad,  yo  creí... 

Usté  creyó  que  yo  era  una  pilonga  más. 
Por  eso  quise  cerciorarme,  y  aquí  estoy 
dispuesto  a  contratar  a  usted. 

Ante  toó  tenemos  que  hablar  del  tiempo. 

¿Y  para  qué  hablar  del  tiempo?  Eso  es 
perderlo...  Además,  en  mis  teatros  se  traba¬ 
ja  con  frío,  se  trabaja  con  calor... 

Sí...  Y  se  trabaja  cuando  no  hace  frío  ni  ca¬ 
lor;  para  e^o  tiene  usté  los  de  entretiempo, 
ya  lo  sé.  Pero  yo  aludía  al  tiempo  de  con¬ 
trato. 

¡Oh,  mesié  Pérez!...  Sette  gal...  Sette  gal ... 

Pues  entonce?,  al  pelo. 

Un  año,  cinco  años,  diez  años...  veinte  años... 
Los  años  que  usted  quiera- .  Yo  tengo  pen¬ 
sada  para  el  extranjero  una  combinación 
con  sus  muñecos...  Una  combinación  dia- 
bolicá,  extraordinaria,  epatant... 

¡Rediezl  ¿Y  se  pué  saber  esa  combinación? 
Yo  poseo  una  gran  colección  de  fieras  sal¬ 
vajes...  Pues  bien.  Yo  he  pencado  meter  sus 
muñecos  en  una  jaula  con  mis  fieras;  usté 
los  hará  hablar  y  veremos  lo  que  pasa. 

Mire  usté,  señor  Trompó:  como  no  vea  usté 
lo  que  pasa  con  los  rayos  equis,  pa  mí  que 
se  queda  usté  en  la  sombra. 

Es  que  yo  pago  lo  que  rompo...  Yo  indem¬ 
nizo...  Daré  quinientos  francos  por  figura... 
Eso  ya  va  teniendo  cara,  y  no  se  me  figura 
cara  la  indemnización. 

¡Ohl  Al  fin  unos  muñecos  de  trapo. 

No  tan  de  trapillo  como  usté  crée.  Usté  no 
sabe  lo  que  cuestan  y  el  cariño  que  se  lea 
toma...  Pero  no  hay  que  hablar  más.  Por  lo 
pronto  cuente  usté  con  la  perra  pa  ese  es- 
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pectáculo.  (Por  quinientos  francos  bien  se 
puede  dar  una  perra.) 

Mr.  Trom.  El  negro  también  me  interesa...  Será  muy 
curioso  ver  lo  que  hacen  las  fieras  con  el 
negro... 

Pérez  (Lo  destiñen...)  Pues  cuente  usté  también 
con  el  negro.  Precisamente  le  tengo  pocas 
simpatías.  Además,  que  yo  confecciono  un 
negro  en  dos  minutos. 

Mr.  Trom.  Bian ,  bian,  Ya  veo  que  nos  entenderemos, 
mesié  Pérez... 

Pérez  Bian,  bian.  (Remedándolo.)  Y  de  guita,  ¿qué 
hay?  Vamos,  de  parné...  ¡de  sueldo! 

Mr.  Tpom.  ¡Oh,  en  este  asunto  me  gusta  hablar  con 
franqueza!...  Yo  he  pensado  ofrecer  a  usté 
cincuenta  francos  por  día,  y  usté  tendrá  la 
obligación  de.hacerme  a  mi  dos  números. 

Pérez  ¿Dos  números  y  cincuenta  francos?  .  Me 
gusta  la  franqueza,  y  no  digo  dos  números, 
una  aritmética  le  hago  yo  a  n«t  j  tóos  los  días 
por  diez  duros. 

Mr.  Trom*  (Levantándose.)  Pr  „  «jasta...  Veremos  de  cerca 
los  muñecos,  y  mañana  tendrá  el  anticipo  y 
firmaremos. 

Pérez  Vamos  allá...  (Llamando  por  la  derecha.)  ¡Euse* 
bio!...  ¡Eusebio!  Es  un  pariente  (a  Trompó.) 
lejano  que  está  siempre  cerca  de  mí  y  me 
ayuda  en  la  preparación. 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  el  SEÑOR  EUSEBIO.  Después  CLARi,  LUCIO,  AGAPITO 
y  1UANITO  en  la  forma  que  se  detallará. 

Eus.  Bou  suar ,  mesié... 

Mr.  Trom.  Bou  suar ,  mesié... 

PÉREZ  (Aparte  al  señor  Eusebio.)  (¿Estátfdo  listo?) 

Eus.  (Ya  se  han  colocao  en  la  plataforma.) 

Pérez  (¿Y  el  riegro?) 

Eus.  (Decidido  a  trabajar;  pero  renegando  de  su 

suerte.  Se  ha  empeñado  en  que  la  tiene 
negra.) 

Pérez  (Bueno  pues  no  dejes  de  estar  al  quite,  por¬ 
que  el  momento  es  de  compromiso.)  (Alto.) 
Vamos  allá...  Ustedes  se  colocan  aquí,  (los 
coloca  a  cierta  distancia  del  hueco  del  foro.)  y  Pérez, 
ventrílocuo  empieza  su  extraordinario  tra- 


bajo.  (Decidido  va  a  descorrer  la  cortina,  pero  téme- 
roso  de  que  los  muñecos  no  se  hallen  colocados,  se 
detiene,  y  con  precaución  mete  la  cabeza  por  un  lado 
de  la  cortina,  y  satisfecho  ya  la  descorre  triunfante. 
Aparecen  sentados  sobre  una  plataforma  Clara,  Lucio 
y  Agapito,  de  derecha  a  izquierda  y  seguidamente. 
Delante  de  ellos,  en  una  silla  baja,  Juanito,  y  a  los 
pies  de  Lucio  se  hallará  colocado  el  perro  de  cartón. 


Mr.  Trom. 

Pérez 

Eus. 


Todos  estos  personajes,  inmóviles  y  vestidos  en  la  for¬ 
ma  acostumbrada.) 

(Acercándose  a  los  muñecos.  )  [Estupendo!  [Mara¬ 
villoso!...  ¡Esos  mañéeos  son  personas!... 

¿Eh?... 


Mr.  Trom.  La  imitación  no  puede  ser  mas  perfecta  y 
repito  que  usted  es  un  gran  artista...  Le  fe¬ 
licito  nuevamente... 

Eus.  (¡Chico,  me  tienes  alelaol) 

Mr.  TrOM.  (Acercándose  a  Clara  y  examinándola.)  Esa  Señori¬ 
ta  es  muy  linda  y  simpaticé... 

Clara  (Aparte.)  (De  buena  gana  le  daría  las  gra¬ 
cias.) 

PÉREZ  (intranquilo  y  pretendiendo  separarlo.)  De  lejos  68 

como  tiene  más  vista...  Cuanto  más  lejos 
mejor. 

Mr.  Trom.  Es  una  real  moza  que  está  muy  bien  he¬ 
cha. 

Pérez  Agradeciendo... 

Mr.  Trom.  (Animándose.)  Invita  a  soltarle  dos  pellizcos.,. 

Pérez  ¡No!...  No  la  suelte  usté  nada  porque  se  des. 
compone  en  seguida. 

Mr.  Trom.  ¿Y  dónde  tiene  el  resorte? 

Pérez  En...  en...  Ese  es  mi  secreto.  Secreto  profe¬ 

sional. 

Mr.  Trom.  Bian,  bian...  (contemplando  a  Lucio.)  Este  mu¬ 
ñeco  también  es  muy  gracioso...  Y  el  negri¬ 
to...  (Fijándose  en  la  cara  de  Agapito  y  muy  sorpren* 

dido.)  ¡Oh,  mesié  Pérez!...  U  -té  ha  copiado  en 
este  muñeco  la  cara  de  un  gran  sinvergüen 
zais.  (Agapito  se  tambalea.) 

Eus.  ¿Eh?... 

Mr.  Trom.  ( Fíjáudose  con  más  atención  )  ¡Mon  Dié!  Es  iden- 
ticó...  Sus  ojos,  SU  nariz,  SU  boca...  (Tocándole.) 
¡Su  frescura! 

Pérez  Es  extraño  porque  .no  he  copiado  nada... 

Me  ha  salido  un  sinvergüenza  por  casuali¬ 

dad. 

Eus.  (Apa-te.)  (¡Está  sudando  tinta!)  1 
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Mr.  Trom. 


Pérez 
Mr.  Trom. 


Eus. 

Pérez 
Mr.  Trom. 


Pérez 

Eus 

Mr. 'Trom. 


Pérez 

* 

Mr.  Trom, 

Pérez 

Eus. 

i 

Pérez 
Mr.  Trom. 


Pérez 

Eus, 

Mr.  Trom. 

% 


Pérez 
Mr.  Trom. 


¿Y  dice  usté  que  se  parece  mucho?... 

A  un  canalla  engañador  de  muchachas  sol¬ 
teras...  Con  mi  hija  tuvo  relaciones  dos  años 
y  un  día...  ha  volado  para  siempre  después 
de  haber  encargado  a  París...  el  truno . 

¿De  modo  que  hace  encargos  a  París  y  lue¬ 
go  vuela? 

(Furioso.'  Pero  yo  le  busco;  le  busco  siempre 
y  el  día  que  me  lo  eche  a  la  cara...  ¡pun! 
¡pun!  lo  mataré  como  a  un  perro.  Yo  llevo 
siempre  el  revólver  en  el  boltillo...  Aquí 
está.  (Saca  un  revólver.) 

¡Cuidao!... 

jCálmese  usté!  (Asustados.) 

No  puado,  mesié  Pérez...  Cuando  un  padre 
se  desespera  por  una  hija,  se  sale  de  madre! 
(Amenazando  a  Agapito.)  ¡Maldito  muñeco!... 
¡CocJlÓn!  (Cada  vez  más  enfurecido.)  Permítame 
amigo  Pérez  que  le  pegue  unos  tiros  en  la 
cabeza...  (Apuntando.) 

¡No!  ¡EbO  no!  (Sujetándole.) 

¡Calma,  mesié  Trompó!... 

Por  lo  menos  me  haré  la  ilusión  de  que  ma¬ 
to  al  seductor  de  mi  hija...  ¿Yo  indemnizo  a 

USté!...  (Pretendiendo  disparar  a  Agapito.  Pérez  y 
Eusebio  le  sujetan.  Agapito  está  completamente  negro. 
Lucio  y  Clara  se  separan  de  aquél  cómicamente  y  con 
disimulo  siempre  que  les  apunta  Mr.  Trompó.)  ¡De¬ 
jadme!  .. 

¡Imposible!  ¡Esto  no  es  ningún  tiro  al 
blanco! 

Por  eso  quiero  tirarle  al  negrito. 

Nada  de  ruidos... 

Que  no  pué  ser,  ¡ea!  Se  alarmarían  los  ve¬ 
cinos  .. 

(Sobre  todo  los  vecinos  del  negro.) 

Bian,  hían...  Lo  dejaremos.  (Guarda  el  revól¬ 
ver)  Pero  conste  que  para  firmar  nuestro 
contrató,  a  ese  muñeco  le  tiene  usté  que 
quitar  la  cara  o  mejor  toda  la  cabeza. 

Se  le  quitará  la  cabeza. 

Descuide,  que  si  hace  falta  irá  usté  bien  ser¬ 
vido. 

Con  ese  parecido  tan  exacto  siempre  me  ve¬ 
ría  delaule  al  granuja  de  Agapito.  (Asombro 
en  todos.) 

¿Eb?...  ¿Se  llama  Agapito  ese  granuja?... 
Agapito  BlanCÓ...  (En  este  momento  Lucio  sin 
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Me.  Trom. 


Pérez 

Mr.  Trom. 
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perder  su  actitud  de  muñeco,  con  el  brazo  suelto  le 
larga  a  Agapito  una  bofetada  formidable.  Pérez  de  un 
salto  se  colocará  detrás  de  los  muñecos  y  desde  este 
momento  simulará  que  lleva  la  escena  por  medio  de  la 
ventriloquia.) 

¡Se  le  ha  soltao  un  resorte! 

¡Mon  Dié!...  ¡Qué  es  eso! 

Eso  es  una  trompá,  mesié  Trompó. 

(casi  llorando.)  ¡Güa!...  ¡Güa!... 

(Lloiando  pero  sin  olvidarse  que  es  una  muñeca.) 

¡Ay!...  ¡Qué  desgraciada  soy!... 

Sí...  Sí...  Ya  lo  sé,  señorita...  Pero  hágame 
el  favor  de  callarse...  (ei  perro  ladra.)  Y  usté 
también,  tío  Rufo...  (a  Lucio  que  murmura.) 
¡Qué  me  he  de  callar!...  ¡A  este  tío  le  saco 
yo  los  hígados  y  me  los  tomo  de  vermú!... 
(Aparte.)  (¡Ahora  va  de  veras!) 

¡Infame!...  ¡Infame!...  (Vuelve  a  ladrar  el  perro.) 
(Dándole  a  Agapito  otro  golpe.)  ¡So  morral! 

¡Se  le  ha  soltao  otro  resorte! 

(Como  antes.)  ¡Güa!  ¡Güa! 

(Desesperado  en  pleno  disimulo.)  ¡Quieto  todo  el 
mundo! 

¡Basta!...  ¡Basta,  mesié  Pérez!...  Ya  conozco 
su  trabajo. 

(¡Qué  ha  de  conocerlo!  ¡Rediez!  Ahora  es 
cuando  empieza  mi  trabajo...) 

Además,  e?o  no  tiene  gracia. 

(¡Maldita  la  gracia  que  tiene!  ¿Y  cómo  me 
Separo  yo  de  aquí?...)  (sigilen  los  muñeccs  revo¬ 
lucionados  )  (¿Queréis  callaros,  condenaos?) 
(Ladra  el  perro.)  ¡Que  no  quiero  oir  tampoco  ai 
perro!...  (Esto  lo  dice  dirigiéndose  hacia  la  puerta  la¬ 
teral  contigua  donde  se  supone  está  la  señá  Nieolasa.) 

(Aburrido.)  ¡Pero  basta!...  ¡No  se  canse  más!... 
Yo  me  despido  hasta  mañana  que  firmare¬ 
mos  el  contrató. 

Sí.-.  SÍ...  Hasta  mañana.  (Hace  señas  a  Eusebio 
para  que  se  lo  lleve.)  Acompáñale... 

¡O  revuar!  (¡Qué  pesado!) 

¡O  revvar ,  mesié  Trompó!  (Hace mutis  Mr.  Trom¬ 
pó  por  el  foro  acompañado  del  señor  Eusebio.  En  el 
momento  que  desaparece  el  primero,  saltan  de  la  pla¬ 
taforma  Claia  y  Lucio.) 


ESCENA  VIII 


DICHOS,  menos  Mr.  TROMPÓ.  Por  la  eegunda  izquierda  la  SEÑA  NI— 
COLASA.  Luego  Mr.  TROMPÓ.  Todos  se  dirigen  como  fieras  contra- 

Agapito  que  no  se  ha  movido. 


Pérez  ¡Granuja! 

Nic.  ¡Ladrón! 

Clara  ¡Pillo! 

Eus.  ¡Cochón!... 

Lucio  ¡Salga  usté  aquí!... 

Mr.  Trom.  ^Desde  dentro.)  Mesié  Pérez... 

Pérez  ¡María  Santísima!...  (Asustadísimos,  vuelven  to¬ 

dos  a  su  sitio.) 

Mr.  Trom.  (Entrando.)  Pardón ...  Le  suplico  que  me  reser¬ 
ve  unas  fotografías  para  mi  redame .  Me  in¬ 
teresa  mucho... 

Pérez  Sí..,  sí...  (Echándolo  fuera.)  Descuide...  ¡O  re~ 

vuar!...  (Cierra  la  puerta  por  dentro  y  se  reproduce 
lo  anterior.)  ¡Dejadme  ahora  solo!  ¡Esto  es  cosa 
mía! 

Eus.  ¡Mía  como  autoridá! 

Nic.  Ya  sabía  yo  que  este  acabaría  por  darnos 

el  queso. 

Pérez  ¡Pues  por  el  queso  que  nos  ha  dao  que  no 
se  marcha  de  rositas! 


JUA. 

Todos 

Pérez 

Eus. 

Clara 

Lucio 

Clara 

Lucio 

Nic. 

Pérez 

Lucio 

Pérez 


Nic. 

Eus. 

Clara 


fQue  ha  estado  tocando  a  Agapito  y  se  separa  asusta- 

.  do.)  ¡E'tá  muerto! 

¿Eh?  (Tocándole  todos.) 

¡Rediéz!  ¡Está  frío! 

¡Completamente  frapé!... 

¿Qué  decís*?... 

Se  habrá  desmayado...  ¡Qué  golpes  tengo- 
yol  '' 

Agapito...  Agapitín,.. 

Sí...  ¡A  otra  puerta! 

Está  desmayado... 

¡Vaya  un  compromiso!... 

¿Lo  vuelvo  en  SÍ?...  (Levantando  la  mano  corno- 
para  darle  un  puñetazo.) 

¡Quiete!  Ya  habrá  tiempo  pa  tóo...  Cogerlo 
y  ponerlo  aquí  en  una  silla...  Que  le  dé  el 

aire...  (Lo  sacan  al  centro  de  la  escena  y  lo  sientan. /- 

¿Respira? 

(probando.)  Juraría  que  no. 

¿Y  el  corazón? 


Eus. 

Pérez 

» 

Lucio 

Clara 

Pérez 

Nic. 

Pérez 

Clara 

Pérez 

Lucio 

Pérez 


Agap. 


í 


(poniéndole  la  mano.)  Lo  debo  tener  encogido 
porque  no  se  le  nota. 

¡Rediós!  {Que  esto  pué  ser  un  lío  muy  gor¬ 
do!... 

¿Lo  tiramos  por  el  balcón? 

(Zarandeándolo.)  | AgapitÓOo!... 

¡A  ver!...  Pronto...  ¡Traer  agua!... 

¡Agua!...  (Sale  corriendo  hacia  la  izquierda.) 

¡Unos  paños!... 

¡Paños!...  (ídem.) 

¡Vinagre!... 

Vinagre...  (ídem.) 

Un  abanico  pa  darle  freSCO...  (Precipitadamen¬ 
te  y  muy  azorado  hace  mutis  también  con  el  señor 
EuSebio.  En  cuanto  queda  solo  Agapito  se  levanta  con 
precaución,) 

¿Para  darme  fresco?...  ¡Primos!...  Me  sobra 
con  rri  frescura.  Y  ahora  a  la  rué...  ¡Me  ha¬ 
béis  puesto  negro  pero  lo  que  es  verde  no 
me  pondréis!  ¡O  revuar!  (Rápido  abre  la  puerta 
del  foro  y  desaparece.) 


ESCENA  ULTIMA 

Van  apareciéndo  uno  tras  otro:  CLARA,  la  SEÑÁ  NICOLASA,  PÉ¬ 
REZ,  el  SEÑOR  EUSEBIO,  LUCIO  y  JUANITO.  Buscan  a  Agapito 

por  todas  partes. 

Pérez  ¿Pero  ande  está  ese  gachó?... 

Eus.  ¡Se  habrá  escapao! 

Nic .  Mirad...  La  puerta  abierta... 

Pérez  Nos  ha  seguío  dando  el  queso...  {Maldita 
siá!... 

Lucio  ¡Se  ha  hecho  el  Valbuenal 

Clara  ¡Qué  desgraciada  soy!...  (oyense  voces  en  la  calle. 
El  señor  Eusebio  s«  asoma  ál  balcón.) 

Eus.  ¡Mirarlo  ande  va  corriendo  como  un  conde- 

nao!...  (Todes  se  asoman.  Siguen  las  voces.) 

Pérez  ¡Y  le  sigue  la  gente! 

Todos  ¡Ja,  ja,  ja! 

Lucio  ¡Vaya  una  película  en  colores! 

Pérez  ¡Dirás  una  película  en  negro!... 

NlC.  Ya  no  se  ve...  (8e  retiran  del  balcón.) 

Pérez  ¡Ea!  Que  no  se  hable  más  del  asunto  y  a 
tranquilizarse  too  Dios...  Aquí  no  ha  pasao 
ná. 

Nic.  (a  ciara.;  Y  tú,  a  secarte  esas  lágrimas. 
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¿Pero  es  que  lloras? 

l)e  rabia  na  más...  He  sufrido  una  desilu¬ 
sión,  señor  Eusebio. 

Una  desilusión  a  los  dieciocho  años  es  una 
nube  veraniega  yak  par  un  curso  de  mun¬ 
dología. 

Y  así  aprenderás  a  no  buscarte  novios  tan 
peritos. 

¡Sobre  tóo  en  hacer  encargos  a  París! 

Lo  principal  es  que  teneis  entusiasmao  al 
empresario... 

Y  que  hay  cocido  en  prespetiva,  tiés  razón. 
¿Y  no  se  moja  el  acontecimiento? 

Esta  misma  noche  con  una  cena  suculenta. 

Y  tú  con  nosotros,  (ai  señor  Eusebio.) 

¡Y  el  vino  con  todos! 

(Al  público.) 

Solo  falta  en  conclusión 
que  aplaudáis  a  mis  muñecos 
y  perdonéis  del  sainete 
ios  muchísimos  defectos. 
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MODESTO  ROMERO  y  GERMAN  MATUTE 


Estrenado  en  el  TEATRO  MARTÍN  el  día  6  de  Diciembre 

de  1913 
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PERSONAJES 


ACTORES 


ENCARNA .  Seta.  Suábez,  Blanca. 

PRUDENCIA .  Sea.  González,  Nieves. 

MENEGILDA .  Seta.  Siglkb,  Pilar. 

UNA  VECINA. .  Sea.  Rodbígüez,  Encarnación. 

PALACIO. . .  Se.  Alaeia,  Rafael. 

PICATOSTE .  Benito,  Santiago. 

ESTEBAN .  Rodbíguez,  Lino. 

PUCHERETE  . .  Morilla,  Isidoro. 

PITILLO . . .  Hebedia,  Luis. 

«  . 

EL  NIÑO . .  „...  Velázquez,  Lorenzo. 

GUARDIA  l.° .  Rodbíguez,  Manuel. 

►  • 
IDEM  */.0 .  Povedano,  Francisca. 

UN  CHARLATÁN .  Agudo,  Rafael. 

UN  CHICO .  Niño  García, 

UN  CIEGO..,.. .  Se.  SabdA,  Antonio. 

Vecinas  y  vecinos 


La  acción  ©n  Madrid. — Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Plaza  de  un  barrio  extremo.  Lateral  izquierda  segundo  término,  ta¬ 
ller  de  carpintería,  delante  de  la  puerta  banco  y  útiles  del  oficio; 
sobre  la  puerta,  ventana  practicable,  y  enire  ambas  un  letrero 
que  dice:  Ebanistería  de  Palacio,  a  la  derecha  y  también  en 
segundo  término,  establecimiento  de  herrador,  sobre  la  puerta 
letrero  que  diga:  Veterinario. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen:  PALACIO,  trabajando,  y  ESTEBAN, 
herrando  un  caballo,  al  que  tiene  la  peta  un  mozo  de  cuadra.  La 
VECINA,  asomada  á  la  ventana  indicada.  Palacio  vestirá  pantalón  de 
pana,  en  mangas  de  camisa  y  con  delantal  del  oficio.  Esteban,  traje 
corriente  sin  americana  y  delantal  de  cuero;  ambos  tendrán  reman¬ 
gadas  las  mangas  de  la  camisa 

Música 

Pal.  Yo  te  ruego  que  si  pasas 

por  al  lao  de  mi  taller, 
no  me  enseñes  el  tobillo 
y  algo  más  que  suelo  ver. 

Pues  si  pasas  columpiando 
lo  en  ti  más  saliente, 
como  tenga  caliente  la  cola, 
es  fácil  te  pegue. 
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Est. 


Ciego 


Ay,  qué  vida  esta, 
moviendo  el  cepillo, 
moviendo  la  sierra, 
moviendo  el  martillo, 
moviendo  la  cola, 
moviéndolo  too, 
movimiento  continuo,  serrana, 
es  este  gachó. 

Si  el  mayor  mal  de  los  males 
es  tratar  con  animales, 
servidor  se  está  muriendo, 
pues  otra  cosa  no  hace. 
jCuántos  que  aquí  están,  no  son; 
cuántos  que  si  son,  no  están! 

¡Que  de  herraduras  pondría 
si  me  dejaran  herrar! 

(Sale  un  Ciego,  por  tercer  término  derecha,  y  canta 
con  música  de  la  farruca  de  *E1  País  de  las  Hadas».) 

No  hay  quien  chupe  del  bote, 
quien  chupe,  más  que  los  frailes, 
y  quieren  que  nos  traguemos 
que  no  tienen  ni  dos  reales. 


Recitado  dentro  de  la  música 


Bonita  colección  de  cuplés  de  la  farruca  de 
El  País  de  las  Hadas. 

Vecina  (a  quien  molesta  la  copia,)  Oiga,  buen  hombre, 
¿no  ve  usted  que  cantar  eso,  es  una  barban 
ridad? 

Ciego  (con  candidez.)  No,  señora;  no  veo... 

Vecina  (con  tono  agresivo.)  ¡Pues  hace  falta  ser  ciego 

para  no  verlo! 

Ciego  (En  el  mismo  tono  que  la  Vecina.)  [Como  que  lo 

soy! 

Pal.  (Que  ha  espado  riéndose  de  la  escena,  dice  al  Ciego.) 

Oiga  usted,  amigo,  tome  una  perra  y  repita 
la  canción;  pero  ha  de  ser  octava  alta. 

Ciego  (complaciente.)  Sí,  señor;  como  si  quiere  usted 
una  novena. 

Pal.  Muchas  gracias,  no  soy  devoto. 

Ciego  ¡Ah,  bueno! 
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Ciego 

Vecina 

Pal. 

Una  voz 


Pal. 


Pal. 

Coro 


4 

Cantado 


No  hay  quien  chupe  del  bote, 
quien  chupe,  más  que  los  frailes, 
y  quieren  que  nos  traguemos 
que  no  tienen  ni  dos  reales. 

(Mutis  del  mozo  con  el  caballo,  y  al  terminar  el  Ciego 
mutis  por  primera  izquierda.) 

;Ay,  Dios  mío,  cuando  vendrá  don  Jaime, 
cuando  vendrá! 

No  sé  si  pa  la  Pascua  ó  pa  la  Trinidad.  Do, 
re,  mi;  do,  re,  fa;  no  sé  cuando  vendrá. 

(Dentro.) 

Enfermita  estoy  de  amores 
y  no  me  podré  aliviar, 
que  enfermo  sin  medicinas 
jamás  se  puede  curar. 

Ay,  quién  fuera  palomita 

para  estar  siempre  á  su  lao> 

y  decirle  al  Condenao 

que  me  tiene  muertecita.  (Mutis  Esteban.) 

Este  mundo  es  un  fandango 

y  la  vida  una  machicha, 

hay  que  pasarla  bailando 

para  así  alcanzar  la  dicha. 

Cada  cual  baila  á  su  son, 
cada  cual  canta  su  copla, 
cada  cual  tiene  su  aire 
y  en  total  es  una  polka. 

(Sale  el  Charlatán  por  tercera  derecha  Viste  pantalón 
chulo,  chaqué,  gorro  turco  con  borla  negra  y  pañuelo 
de  color  al  cuello.  Le  siguen  varios  chicos.  Las  per¬ 
sonas  mayores  se  irán  acercando  poco  á  poco.,  acaban 
por  aburrirse,  y  al  final  de  su  discurso  le  dejan  solo.) 

[Anda  Dios!  Ya  está  ahí  el  Komanones  de 
la  medicina.  No  dice  más  que  embustes. 
Oigamos  lo  que  dice 
el  señor  del  gorro, 
que  cura  más  que  un  parche 
de  fieltro  rojo. 

El  se  las  da  de  indiano, 
pero  puedo  dar  fe, 
la  suya  de  bautismo 
es  de  Carabanchel. 


Char. 


Coro 


Pobres  dolientes, 
llegad  á  mí. 

Quien  tenga  callos 
que  venga  aquí. 

Yo  curo  el  reuma 
y  los  sabañones. 

Os  curo  las  muelas. 

Extraigo  raigones. 

Os  curo  el  divieso 
y  os  curo  el  callo, 
y  también  el  ojo 
os  curo,  de  galio. 

Fuera  la  cojera. 

Hay  que  ser  marchosos. 

Yo  curo  juanetes 
y  andaréis  garbosos. 

Yo  soy,  señores, 
excepcional, 
que  curo  todo 
por  un  real. 

Cura  el  reuma 
y  cura  el  callo. 

Cura  juanetes 
y  ojos  de  gallo. 

Este  es  un  tío 
fenomenal, 
que  cura  al  aire 
por  un  real. 

ESCENA  II 

CHARLATÁN,  solo 

*  % 

Hablado 

(Este  parlamento  se  dirá  deprisa  y  se  accionará  en 
chulo.) 

¡Señores!  Tengo  el  honor  de  presentarme  á 
ustedes  como  único  expendedor  del  ing lien¬ 
to  maravilloso  que  cura  el  dolor  de  reuma. 
Porque  han  de  saber  ustedes,  que  el  que  tie¬ 
ne  reuma  es  porque  quiere,  por  ignorancia 
de  la  ciencia,  que  asegura  que  esa  enferme¬ 
dad  está  en  los  huesos.  Es  un  error.  El  reu¬ 
ma  está  en  la  epidermis,  vulgo  pellejo,  en 


las  capas  celulares,  y  de  allí  se  saca  restre¬ 
gándose  con  esta  pomada,  hasta  que  se 
sienta  salir  por  los  poros  Por  este  medio,  si 
antes  os  costaba  llegar  á  casa  dos  horas,  os 
costará  diez  minutos.  También  quita  los  ca¬ 
llos  y  ojos  de  gallos;  si  aplicáis  un  parche 
sobre  el  callo  ó  sobre  el  ojo  al  acostarse;  ha¬ 
ciéndolo  de  esta  manera,  al  día  siguiente  lo 
encontraréis  tan  blando,  que  podréis  arran¬ 
carlo  solo  con  emplear  las  uñas  ó  los  dien¬ 
tes.  El  que  tenga  los  callos  en  las  manos, 
mientras  tenga  puesto  el  parche  que  no  tra¬ 
baje,  y  el  que  tenga  los  ojos  en  los  pies  que 
mire  donde  los  pone.  ¿Precio  del  bote?... 
[vergüenza  da  el  decirlo!  Cinco  perritas.  El 
bote  vale  más.  Se  vende  á  este  precio,  por¬ 
que  su  inventor  para  hacer  la  propaganda, 
ha  hecho  la  travesía  de  América  á  España 
con  estos  botes.  Todo  bote  que  no  tenga  el 
sello  del  autor  es  falcO.  (Uno  ó  dos  le  compran. 
Mutis  Palacio .)  También  tengo  agua  de  Colo¬ 
nia  de  la  que  gastan  la  Cleo,  la  Otero  y  otra9 
por  el  estilo;  Violeta,  Geráneo ,  Piel  de  Espa 
na. .  (Mirando  ai% cajón.)  Piel  de  España  tenía 
también;  pero  algunos  españoles  han  abu¬ 
sado  tanto  de  ella,  que  de  la  piel  no  queda 
ni  el  olor,  (ai  ver  que  está  solo.)  Nadie  pide 
nada.  Predicar  en  desierto  es  perder  el  ser¬ 
món.  (Recoge  sus  bártulos  y  mutis.) 


/ 

ESCENA  III 

ENCARNA  y  EL  NIÑO 


Salen  por  tercera  izquierda  cogidos  del  brazo.  Ella  lleva  pañuelo  de 

crespón  negro  y  él  traje  chulo,  sin  ser  de  calle,  coleta  y  sombrero 

ancho 

Niño  Ahora  le  dices  á  tu  primo,  que  sin  la  menor 

dilatación  que  baje. 

Ene.  Por  Dios,  Pepe,  yo  no  le  digo  nada.  Ya  pasó 

y  lo  paeao,..  pasao.  Después  de  too  tenía  ra¬ 
zón;  así  que  no  le  busques,  que  un  hombre 
con  razón  puede  muciio. 

Niño  ¡Chis!  Cuidao  conmigo.  Yo  no  le  perdono 


Ene. 

Niño 

Ene. 

Niño 

Ene. 


Niño 


Ene. 


Niño 


Est. 


Pal. 


Est. 

Pal. 

Est. 

Pal. 


Est. 

Pal. 


que  anoche  nos  cortase  nuestro  amoroso 
amantelamiento,  y  menos,  que  delante  de  diez 
ó  doce,  se  las  diera  de  flamenco  conmigo. 
Eso  sí,  que  nosotros  no  le  molestábamos 
con  nuestro  idilio. 

(Asintiendo.)  Y  dilo. 

¿Irás  á  buscarme  luego? 

Aunque  sea  en  camilla,  me  tiés  en  la  puer¬ 
ta  de  la  fábrica,  á  la  hora  de  costumbre. 
Entonces  hasta  luego;  y  no  hagas  tonte¬ 
rías. 

¡Chis!  Cuidao  conmigo.  Tu  primo,  y  el  choto 
ese  (Por  el  herrador.)  pa  mi,  düS  primos. 

(Sale  Esteban  á  la  puerta  y  se  les  queda  mirando.) 
(Amorosa  y  marchando  del  brazo  del  Niño  hacia  el 
foro.)  AdiÓS.  Hasta  luego.  (Mutis  tercera  dere¬ 
cha.) 

Hasta  luego,  (ai  volver  la  cabeza  y  ver  á  Esteban.) 
Hombre;  el  neófito  veterinario,  (ai  hacer  el 
mutis  por  tercera  derecha,  lanza  una  mirada  de  fla 
meneo  á  Esteban.) 

(Este  va  á  él  y  en  el  centro  de  la  escena  se  detiene  y 

dice:)  ¡No...  él  no  tié  la  culpa! 

ESCENA  IV 

PALACIO  y  ESTEBAN 

(Al  ver  la  actitud  de  Esteban  y  después  de  una  pe¬ 
queña  pausa.)  Caray,  Esteban,  parece  que  te 
han  dao  cañazo.  ¿Qué  tienes? 

Ganas  de  morirme,  señor  Palacio. 

¿Ganas  de  morirte?  ¿Pa  qué? 

Pa  acabar  de  una  vez. 

Hombre.  A  tós  los  que  os  enamoráis  os  pasa 
lo  mismo.  Tomáis  el  amor  como  nn  suici¬ 
dio;  y  el  amor  se  debe  tomar  como  un  ver- 
mu,  pa  abrirse  las  ganas  de  vivir. 

E-o  quisiera  yo,  pero  no  pué  ser. 

¿No  ha  de  poder  ser?  Sí,  hombre.  ¿Que  la 
Encarna  no  te  quiere,  y  después  de  dejarte, 
se  ha  puesto  en  relaciones  con  el  Niño  el  pi¬ 
cador?  Pues  búscate  tú  otra  niña,  más  ó  me¬ 
nos  picadora.  Después  de  too  no  has  perdió 
gran  cosa,  porque  la  Encarna  *erá  muy  bo- 


nita  y  muy  simpática;  pero  yo  creo  que  en 
lugar  de  corazón,  tiene  un  monoplano,  lo 
cual  quiere  decir,  que  el  que  se  case  con 
ella,  va  á  tener  la  ñdelidad  conyugal  por  los 
aires. 

r 

Si  á  mí  mayormente  ya  no  me  importa 
na\  lo  que  me  molesta  y  me  consume,  es 
que  siempre  que  pasa  por  aquí,  en  vez  de 
respetar  y  mirar  con  lástima  al  hombre  que 
su  cariño  le  ha  servio  de  juguete,  me  ha  de 
mortificar  con  alguna  risa  ó  con  alguna  fra¬ 
se  indirecta. 

Pues  no  la  hagas  caso,  no  seas  primo. 

Tengo  que  hacérselo  á  la  fuerza,  señor  Pala¬ 
cio.  ¿No  ve  usted  que  la  herida  está  aún 
abierta?  Ahora  que  ella  misma,  sin  querer, 
la  está  cicatrizando. 

Pues  hasta  que  cicatrice  del  too ,  no  tiés  más 
remedio  que  aguantarte. 

Too  se  pué  aguantar  de  las  mujeres  menos  la 
risa. 

Ya,  ya...  jSi  no  fuera  más  que  la  risa  lo  que 
tuviéramos  que  aguantarlas...  Pero  son  tan¬ 
tas  cosas  más...  En  fin;  como  que  el  hom¬ 
bre,  eclesiásticamente  consideraos  es  la  silla 
donde  toma  asiento  una  mujer,  pa  descan¬ 
sar  toda  la  vida,  desde  que  sale  de  la  igle¬ 
sia;  y  tú  verás  si  tié  que  aguantar  cosas  un 
asiento. 

Tié  usted  razón;  pero  yo  no  lo pueo  remediar, 
es  cuestión  de  carácter.  Hasta  que  este  cari¬ 
ño  tan  grande  que  yo  la  tengo,  se  convierta 
en  odio,  tengo  que  sufrir. 

Pues  como  tardes  un  poco,  vas  á  llegar  á 
momia. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  un  CHICO 

Señor  Esteban,  de  parte  del  señor  Nicolás, 
que  vaya  usted  en  seguida,  que  tiene  una 
muía  que  se  está  muriendo,  y  que  de  paso, 
vea  usted  á  su  suegra  que  también  está  muy 
mala. 
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Di  que  voy  en  seguida. 

Queden  ustedes  con  Dios.  (Medio  mutis.)  Ah 
me  ha  encargao ,  que  primero  vea  usted  la 
muía  y  luego  la  suegra. 

Está  bien.  (Eutra  á  ponerse  la  chaqueta.) 
(Filosofando.)  Se  conoce  que  ese  señor  Nicolás 
es  un  hombre  prático ;  porque,  una  muía, 
es  utilidad,  y  una  suegra,  todo  lo  contra¬ 
rio. 

Bueno,  voy  á  acercarme  á  eso.  Hasta  ahora. 

(Mirando  donde  vive  la  Encarna  y  haciendo  mutis.) 

¡Maldita  sea  la  hora  que  la  conocí! 

ih>. 

j.  \ 

ESCENA  VI 

PALACIO 

¡Lástima  de  chico,  tan  bueno  como  es!  ¡Cla¬ 
ro,  si  no  fuera  bueno  no  se  vería  así;  por¬ 
que  está  demostrcio  que  ningún  granuja  se 
enamora.  Por  supuesto  que  la  Encarna,  vale 
la  pena  de  estar  loco  por  ella.  Es  una  ciga¬ 
rrera  de  lo  más  castizo...  Tiene  una  cara  y 
unos  andares...  y  unos  salientes  y  unos  en¬ 
trantes...  (Repara  en  el  puchero  en  que  tiene  puesta 
la  cola.)  ¡Caray,  que  se  me  esté  pegando  la 
Cola!  (Corre  á  menearla.) 

m  '  a 

ESCENA  VII 

PALACIO  y  ENCAENA 

Ene.  (saliendo.)  Adiós,  maestro. 

Pal.  (Corre  á  su  encuentro  y  en  la  precipitación  tira  el  pu¬ 

chero  (l)  de  la  cola  que  tenía  en  la  mano.)  Adiós, 
alegría  del  barrio,  ¿dónde  vas? 

Ene.  A  un  recao ,  vuelvo  en  seguida. 

Pal.  Pero  oye,  mujer,  déjate  ver  la  cara  un  mo¬ 

mento,  que  yo  soy  artista  y  me  gusta  admi¬ 
rar  las  bellas...  artes. 

« 

r  - 

(l)  Teuga  buen  cuidado  el  actor,  de  dejar  volcado  el  puchero, 
•en  el  suelo. 


Est. 

Chico 


Est. 

Pal. 


Est. 

r 


Ene. 

Pal. 


Ene. 

Pal. 


Ene. 

Pal. 


Ene. 


PaJ. 

Ene. 


Pal. 

Ene. 

Pal. 

Ene. 


Pal. 

Ene. 

Pal. 


Ene. 


Pal. 


Ene. 

Pal. 

Ene. 

Pal. 

Ene. 

Pal. 
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Muchas  gracias  Qué  fino  está  usté . 

A  lo  que  es  de  biscuit ,  hay  que  tratarlo  con 
finura. 

Estoy  avergonzada. 

El  que  tié  que  estar  avergonzao ,  es  el  que  na 
cuente  con  un  modesto  rinconcito  en  tu 
pecho. 

No  es  pa  tanto,  maestro. 

¿Que  no  es  pa  tanto?  ¡Ay,  si  yo  tuviera  co- 
letal 

¿Lo  dice  usted  por  el  Niño  el  picador?  Pues 
no  vaya  usted  á  creer  que  es  muy  afortuna o 
el  pobre. 

¿No?... 

Tengo  relaciones  con  él,  porque  veo  que  es 
un  buen  partido,  y  porque  tié  labia  y  sim¬ 
patía,  si  no;.. 

Vamos,  que  el  sitio  de  Esteban  no  lo  ha  ocu * 

pao  ese  entoavía 

No,  señor,  francamente. 

Entonces  os  estoy  viendo  otra  vez  arreglaos. 
Ca,  no  lo  crea  usté.  A  Esteban,  aún  le  tengo 
ley,  es  cierto;  pero  yo  no  sé  qué  me  pasa  con 
él,  que  á  pesar  de  ser  bueno  y  honrao ,  pa  ma¬ 
rido...  lo  encuentro  soso. 

Por  eso  te  has  buscao  uno  que  pica. 

Y  que  es  un  hombre,  que  se  las  trae. 

Bueno,  mujer,  si  á  mí  no  me  das  envidia. 
Ahora  lo  que  no  está  bien,  es  que  le  hagas 
sufrir,  á  ese  otro  pobre,  tanto. 

Pero  yo,  ¿qué  le  hago  sufrir?  ¿Que  paso  y 
digo  alguna  indirecta  ó  me  río?  Lo  hago^ír 
desengañarlo,  pa  que  se  convenza  de  que  es 
imposible  el  que  volvamos,  porque,  como 
ha  dicho  usted  antes,  el  otro,  pica,  pero 
este...  ni  cosquillas. 

Sí  que  eres  de  pronóstico.  Estoy  pensando, 
que  el  día  que  te  cases  con  el  picador  ese, 
le  vas  hacer  tú  tomar  más  varas... 

¿Usted  cree?... 

Ya  lo  creo,  como  que  con  seguridad,  picas 
más  que  él. 

(con  coquetería.)  ¿Tanto  pico  yo,  maestro? 

¿Que  si  picas?  Más  que  e60,  das  escozor. 

¡Ja,  ja,  ja!  i 

(Conteniéndose  para  no  morderle  la  barbilla.)  Va* 


mos,  que  tiés  una  risa...  que  hay  que  mor¬ 
derse. 

EnC.  (Que  figura  entender  otra  cosa.)  ¿Qllé  hay? 

Pal.  Que  morderse. 

Ene.  ] Ja,  ja,  ja! 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  PRUDENCIA 

Pmd.  (Desde  la  puerta  del  taller  y  á  punto  de  perder  el 

nombre.)  Joven  ebanista... 

Pal.  ¡Mi  hermana! 

Ene.  Atiza,  la  mujer,  aquí  sobro  yo.  (Mutis  primera 

derecha.) 


ESCENA  IX 

PALACIO  y  PRUDENCIA 


Prud. 

Pal. 

Prud. 


Pal. 

Prud. 

Pal. 


Prud. 

Pal. 

Prud. 

Pal. 

Prud. 

¡Pal. 


Que  se  le  derrama  á  usté  la  cola. 

Voy  en  seguida.  (Figura  recoger  la  que  se  ha  de¬ 
rramado,  con  la  brocha.) 

(Mirando  por  donde  ha  hecho  mutis  Encarna.)  Va¬ 
liente  niña;  no  le  dará  vergüenza  pervertir  á 
los  ancianos. 

Oye,  Prudencia,  yo  te  explicaré... 

¿Qué  me  tienes  que  explicar? 

(Va  hacia  ella  sumiso  como  un  perro  y  moviendo  la 

cola.)  Verás,  no  es  lo  que  tú  te  figuras.  Es 
que  va  á  casa  del  dentista,  porque  se  le  ha 
.  picao  una  muela,  y  me  estaba  enseñando  la 
carie. 

¡Pobrecitai  Ahora  se  le  está  picando  todo. 
Está  en  la  edad,  ¿qué  quieres? 

(Manoteando.)  Lo  que  eres  tú,  es  un  asqueroso 
y  un  cerdo... 

Mira,  estáte  quieta  que  te  voy  á  pegar  sin 
querer. 

¿Qué  dirías  tú,  si  me  vieras  enseñando  á  otro 
hombre  la  carie? 

Pues  que  tú  no  ibas  al  dentista,  porque  an¬ 
tes  te  quedabas  sin  muelas. 


Prud.  (Llorosa  y  haciendo  mutis.)  ¡Qué  infamia  á  tUS 

años! 

Pal.  Bueno,  bueno.  No  te  pongas  á  fisolofar;  anda 

pa  dentro,  y  no  salgas  más  á  ver  si  se  de¬ 
rrama  el  puchero.  (Mutis  Prudencia.) 


ESCENA  X 


PALACIO  á  poco  MENEGILDA  por  primera  izquierda 


Pal.  Rediez,  á  poco  sé  me  coge  con  el  bocao  en 

la  boca,  porque  yo  la  iba  á  morder.  Y  es 
que  pa  mí,  no  sé  qué  tien  las  mujeres  que 
desde  lejos/son  un  trasto,  pero  de  cerca...  un 
trastorno. 

Men.  Buenos  días,  maestro. 

Pal.  Un  trastorno. 

Men.  Me  manda  mi  señora, que  quiere  que  le  haga 

usted  una  cruz  de  cuarenta  centímetros  de 
alta,  y  que  á  ver  si  la  puede  tener  parapa.sao 
mañana. 

Pal.  ¿Y  quién  es  tu  señora,  delirio? 

Men.  Pues,  la  segunda  Dama  de  las  Camelias. 

Pal.  ¿Esa  que  vive  ahí,  en  el  treinta  y  siete? 

Men.  La  misma. 

Pal.  Y  pa  qué  quiere  la  cruz?  ¿A  quien  se  la  va 

á  poner? 

Men.  l  oma,  pues  á  su  difunto  esposo;  si  ella  es 
viuda. 

Pal.  |Ab,  pues  no  lo  sabía!  Como  siempre  la  veo 

con  uno... 

Men.  Con  uno  diferente.  Mi  señora  es  de  esas  que 
dedican  un  día  á  los  difuntos,  y  el  resto  del 
año  á  los  vivo?. 

Pal.  Sí  que  es  una  viva.  Bueno,  ¿y  no  te  ha  di¬ 

cho  más  que  eso,  que  haga  una  cruz. 

Men.  Sí,  señor,  rae  ha  dao  este  duro,  pa  que  se  lo 

dé  á  usted  por  la  señal... 

Pal.  (santiguándose.)  Por  la  señal,  de  la  Santa  Cruz 

te  veo  la  cara,  amén  (se  lo  guarda.) 

Men.  Me  ha  encargao  mucho  que  no  tenga  menos 
de  cuarenta  centímetros. 

Pal.  Dila  que  esté  tranquila,  que  quedará  con¬ 

tenta. 
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Men.  Que  no  falte,  porque  si  no,  me  gano  yo  la 

bronca. 

Pal.  Con  tal  de  que  á  ti  no  te  regañen,  soy  yo  ca¬ 

paz  de  estar  haciéndome  cruces  las  cuatro 
noches  que  me  quedan  de  vida,  á  pesar  de 
que  dicha  ocupación,  se  dá  de  mordiscos 
con  mis  creencias. 

Men.  Gracias,  simpático  maestro. 

Pal.  De  que...  ¿De  qué  madera  la  quiere? 

Men.  De  la  mejor  que  baya. 

Pal.  .(Muy  cerca  de  ella.)  Mejor  que  Haya  no  hay. 

Men.  Bueno,  eso  usted  sabrá.  Adiós,  y  no  falte. 

Pal.  [Qué  he  de  faltar,  mi  sangre! 


ESCENA  XI 

PALACIO  y  á  poco  PICATOSTE  vestido  de  chulo  con  sombrero  hon. 

go  de  color.  Lleva  un  ojo  amoratado 

Pal.  ¡Ay,  qué  chiquilla  esta  más  traviesa,  casi  me 

gusta  más  que  su  ama! 

Pie.  (por  último  término  derecha.)  Respetable  maes¬ 

tro,  muy  buenos  días. 

Pal.  Ft  lices,  amigo  Picatosto.  Toma  asiento. 

Pie.  G  racias,  pero  no  vengo  á  sentarme.  Vengo, 

porque  serrín  noticias  fidediznas ,  anda  usted 
por  ahí  diciendo  que  me  quiere  pegar. 

Pal.  ¿Yo? 

Pie.  Y  he  dicho,  voy  á  verle,  jja  que  sepa  que  á 

mí,  no  se  me  puede  pegar  ni  con  cola. 

Pal.  ¡Pegarte  á  ti!  ¿Cómo  voy  yo  á  atreverme  á 

pegarte  á  ti?  Y  con  cola  menos;  á  ti  no  hay 
qu  en  te  pegue...  aunque  sea  soldao. 

Pie.  ¡Ele!' 

Pal.  Pero,  hombre.  ¿Quién  te  ha  dicho  semejante 

equívoco? 

Pie.  Anoche  en  casa  del  Garlopa,  que  nos  reuni¬ 

mos^  mojar  una  guitarra  que  se  compró 
y  que  por  cierto  acabó  hecha  cisco.  Al  salir 
el  señor  Pedro  y  al  verme  así  este  ojo,  me 
dijo: — Anda,  pues  eso  no  es  na}pa  lo  que  he 
oído  decir  que  te  va  hacer  el  ebanista. — ¿A 
mí  qué  me  va  hacer?  Y  dice: — No  sé;  pero 
algo  del  ojo  si  he  oído. 

Pal.  Hombre,  eso  debe  haber  sido  una  broma 
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Pie. 

Pal. 

Pie. 

Pal. 

Pie. 


Pal. 

Pie. 


Pal. 

Pie. 

Pal. 

Pie. 


del  señor  Pedro.  Te  juro  que  yo  no  lie  dicho 
nada. 

Siendo  así  ...  (se  sienta.) 

Pues  claro.  Ya  sabes  tú,  que  entre  mis  ami¬ 
gos  ha  sido  Picatoste,  el  más  distinguido. 
Gracias. 

Ná  más.  Oye,  ¿y  qué  dices  que  pasó  ano¬ 
che  en  casa  del  Garlopa? 

Una  catacumba.  Como  ya  le  he  dicho  á  usted 
nos  reunimos  pa  mojar  una  guitarra  ocho  ó 
diez  amigos,  y  nos  estábamos  divirtiendo  la 
mar;  con  decirle  á  usted,  que  yo  mismo  can¬ 
té  flamenco. 

Ah,  ;también  tú  cantas? 

Anda,  pues  ya  lo  creo.  Ahora,  que  si  bailan¬ 
do  tientos  hay  que  decirme  ;ole!  cantando 
flamenco  soy  una  funeraria.  ¿Usté  conoce  esa 
señora  «La  Soledad  en  Pompas»?  (palacio 
asiente.)  Bueno,  pues  hermana  mía. 

(sin  marcarlo.)  Celebro  la  buena  posición  de 
tu  hermana. 

Hombre,  es  un  decir. 

Entonces,  sigue  que  me  intrigas. 

Pues  cuando  estábamos  anoche  en  lo  mejor 
de  la  juerga,  llegó  el  Niño,  que  como  usted 
sabe  lié  relaciones  con  la  Encarna,  la  prima 
del  Garlopa.  Se  puso  la  parejita  en  un  rin¬ 
cón  de  la  sala,  como  es  costumbre,  y  nos¬ 
otros  seguimos  nuestra  juerguecita.  De  pron¬ 
to  Pucherete  que  estaba  á  mi  lao,  me  hace 
indicaciones  pa  que  me  atasque  el  sombre¬ 
ro;  me  fijo,  y  veo  que  la  aludida  parejita,  se 
había  puesto  de  una  conformidad  que  invi¬ 
taba  al  atasquen .  El  Garlopa,  que  se  da 
cuenta  de  la  tostá ,  se  levanta  é  increpa  ai 
Niño  en  la  siguiente  forma: — Niño,  haz  el 
favor  de  estarte  quieto,  porque  me  parece 
que  no  son  buenas  formas. — A  mí  si  me  lo 
parecen,  á  ver  si  es  que  vas  á  tocar  tú  solo. 
— Pero  es  que  yo  estoy  tocando  malagueñas 
— ¿Y  las  madrileñas  no  se  puen  tocar?  Y 
une  la  acción  á  la  palabra.  El  Garlopa,  hen¬ 
chido  de  indignación,  le  llama  cerdo.  El 
Niño  le  mienta  la  madre  al  Garlopa.  El  Gar¬ 
lopa  le  mienta  la  papilla  al  Niño., Suena  una 
bofetá  y  un  guitarrazo,  me  meto  por  medio, 
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y  la  prima  me  da  en  este  ojo  por  sujetar  al 
Niño,  un  puñetazo. 

Pal.  ¿Pero  quién  te  manda  meterte  por  medio  en 

tales  casos? 

Pie.  Si  me  metí  fué  porque  vi  al  Niño  que  se 

rascaba,  pero  me  equivoqué  de  sitio.  Luego 
pude  ver,  aunque  con  trabajo,  que  donde  se 
rascaba,  era  en  un  chichón  que  tenía  tama 

ño.  (indicando  la  cabeza  con  el  puño  cerrado.) 

Pal.  Caramba,  pues  á  poco  si  la  mojáis  con 

sangre. 

Pie.  Veremos  á  ver  el  domingo  que  viene. 

Pal.  Ah,  ¿pero  vais  á  repetir? 

Pie.  Ya  hemos  quedao  citaos  pa  mojar  otra,  pero 

sin  la  prima. 

Pal.  No  va  á  sonar  bien. 

Pie.  Me  refiero  á  ia  prima  autora  de  lo  del  ojo. 

Pal.  Sí  que  te  lo  ha  puesto  apañao. 

Pie.  ¿Ve  usted  como  yo  lo  tengo?  Bueno,  pues 

ya  la  verá  usté  á  ella  uno  de  estos  días. 

Pal.  Hombre,  me  alegraría,  porque  se  lo  merece. 

Pie.  ¿También  á  usté  le  ha  hecho  algo? 

Pal.  A  mí,  no;  pero  á  Esteban... 

Pie.  Anda,  pues  si  llega  usté  á  oir  la  otra  tarde 

lo  que  decía  el  Niño  referente  á  él,  por'ha- 
cerle  ella  malas  tripas... 

Pal.  ¿Qué  decía? 

Pie.  Pus  na ,  que  se  tué  quejando  de  que  Esteban 

3a  molestaba  siempre  que  pasaba  por  aquí, 
con  ruegos  y  con  amenazas,  pa  que  volviera 
otra  vez  á  sus  relaciones;  y  el  Niño,  que  es¬ 
taba  presente,  dijo: — Vaya,  pues  voy  á  te¬ 
ner  el  gusto  de  interviuvar  á  ese  individuo 
y  darle  un  picotazo,  porque  aunque  yo  ya 
no  pico  más  que  toros,  por  tratarse  de  ti, 
haré  una  ececión  y  picaré  ese  choto. 

Pal.  ¡Anda  su  madre,  le  llamó  choto! 

Pie.  Y  otra  cosa  más,  en  diminutivo. 

Pal.  Ea,  pues  se  va  acabar  el  choteo  con  el  pobre 

Esteban;  porque  si  encima  de  sufrir  lo  van 
á  vituperar,  eso  no  está  bien,  y  más  tenien¬ 
do  ella  la  culpa. 

Pie.  Ella  dice  lo  contrario. 

Pab  ¡Serán  malas  las  mujeresi  ¡Son  ellas  las 

que  buscan  la  lengua  á  los  hombres  y  enci¬ 
ma  se  quejan!  Esta  misma  tarde  se  lo  voy  á 
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decir  tóo  á  Esteban;  le  voy  á  hacer  que 
busque  al  Niño;  que  le  dé  dos  azotes  en  su 
sitio;  y  créeme  á  mí;  si  á  ese  choto,  no 
le  hago  yo  un  toro  de  Miura  que  de  un  cos¬ 
corrón  le  parta  la  cabeza  al  Niño,  por  dura 
que  la  tenga,  ó  es  de  la  condición  de  esos 
que  van  tirando  de  las  carretas  ó  no  tiene 
disponibles  dos  cuartos  de  vergüenza. 

Pie.  [Gachó,  ni  que  lo  hubiera  usté  criao! 

.  Pal.  Es  que  pa  querer  al  prójimo  no  hace  falta 

darle  teta. 


ESCENA  XII 

/  i 

DICHOS  y  PRUDENCIA 

'  —  * 

Prud.  Pero  oye  tú,  ¿cuándo  vamos  á  comer? 

Pal.  Ahora  mismo. 

Pie.  Buenos  días,  señá  Prudencia. 

Prud.  Hola,  muy  buenos. 

Pie.  Vaya,  pues  hasta  la  noche,  que  vendré  á  la 

tertulia  anticlerical,  porque  supongo  que 
habrá  reunión. 

Pal.  ¡Ya  lo  creo,  y  que  tengo  que  haceros  confi¬ 

dencias  importantes! 

Pie.  Lo  comunicaré  á  los  socios.  Hasta  luego. 

Pal.  Si  quieres  comer  no  te  vayas. 

Pie. 

Pal. 

Pie. 

Prud. 

Pie. 


Pal. 

Prud. 

Pal. 


Gracias,  yo  ya  lo  he  hecho. 

Entonces,  adiós. 

(Haciendo  mutis.)  Adiós,  señá  Prudencia. 

Vaya  usté  con  Dios.  Recuerdos. 

De  su  parte. 

i  i  *  ■  i,  i 

*  *  > 

ESCENA  XIII 

PALACIO  y  PRUDENCIA 

(Muy  cariñoso.)  Ven  aquí,  martirio,  ¿me  vas  á 
dar  el  vermú? 

Déjame,  infiel.  (Mutis.) 

Vaya,  hoy  voy  á  tener  inapetencia. 


/ 


i 


Encarna 


Ene. 

Est. 

Ene. 

Est. 

Ene. 

Est. 

Ene. 


Est. 

Ene. 

Est. 


Ene. 


Est. 


Ene. 


ESCENA  XIV 

ENCARNA  y  ESTEBAN 


sale  por  la  primera  derecha  y  Esteban  por  última  izquierda; 
encontrándose  en  el  centro  de  la  escena 


(con  intención.)  ¡Jesús,  qué  olor  á  cuadra  hay 
en  esta  calle! 

Más  vale  que  huela  á  eso  que  no  á... 
(Volviéndose  lápida.)  ¿A  qué? 

(Dominándose.)  A...  mala  sangre. 

(Guasona.)  ¿Va  por  mí  eso? 

Por  ti. 

Pues  hijo,  tomaré  un  depurativo;  no  te  apu¬ 
res,  que  eso  tiene  remedio.  Lo  que  no  tié 
remedio  es  esa  cara  que  tiés  tú,  que  parece 
que  siempre  estás  dando  el  pésame.  (Ahue¬ 
cando  la  voz  y  como  si  estrechara  la  mano.)  Acom¬ 
paño  al  sentimiento... 

Nadie  más  que  tú  tié  la  culpa  de  mi  tristeza. 
Ni  que  yo  fuerana  tí  unas  castañuelas. 

(con  pasión.)  Fa  mí  eres  más  que  eso.  Eres  lo 
'  que^>a  la  tierra  el  agua;  lo  que  pa  el  enfer¬ 
mo  la  salú\  lo  que  pa  el  reo  el  indulto;  en 
una  palabra,  eres  mi  vida. 

¡Qué  bonito  es  eso  que  me  has  dicho...  (Rién¬ 
dose.)  pero  qué  cursi!...  ¡Ja,  ja,  ja! 

Música 

'  ¿Por  qué  te  burlas 
tan  sin  piedad 
del  que  á  ti  siempre 
fiel  te  ha  querido 
y  te  querrá? 

Si  no  me  quieres, 
déjame  en  paz, 
de  mi  martirio 
no  te  rías  más.  > 

De  ti  jamás  me  he  reído, 
de  ti  nunca  me  burlé, 
lo  que  pasa  es  que  mi  genio 
este  ha  sido  y  ha  de  ser; 
y  no  pienso  cambiarlo 


1 ' 


aunque  me  lo  mande  el  juez, 

que  no  hay  juez  que  cambie  el  genio, 


Est. 

el  genio  de  una  mujer. 

Pues  si  tu  genio 

f 

ese  hade  .ser 

• 

por  esta  puerta 
no  te  he  de  ver. 

Ene. 

¿Vas  á  poneile  asfalto 

■  * 

ó  vas  á  embaldosar? 

■  Est. 

Encarna,  no  te  burles, 

que  te  podrá  pesar. 

-Ene. 

Si  quieres  que  no  pase, 

•  ' 

pon  un  municipal. 

Est. 

Yo,  que  soñaba 

con  tu  cariño 
hacer  el  nido 
de  nuestro  hogar, 

hoy  solo  sueño 

que  ya  te  has  muerto, 

.  *  ’  e 

V  * 

l 

y  solo  siento 

A  ^ 

no  sea  verdad. 

Ene. 

Pues  yo,  soñaba 

con  que  serías 
del  alma  mía 

a 

tú  el  ideal, 

*-■  * 

pero  en  mi  sueño 
faltó  alegría, 

que  en  ti  veía 

un  funeral. 

Tomar  la  vida  en  serio, 
cosa  es  que  me  da  horror. 

Y  en  serio  yo  no  tomo 

Est. 

las  cositas  del  amor. 

Mas,  sin  embargo, 

no  has  de  olvidar 
lo  que  aconseja 
éste  refrán; 

% 

«  • 

No  hagas  caso  en  este  mundo 
al  que  no  te  haga  penar, 

que  el  que  te  quiera  de  veras 

.  < 

de  fijo  te  hará  llorar. 

Ene. 

Ese  refrancito 

no  se  hizo  por  mí. 

Oye  esta  cojJita 
que  sale  de  aquí: 

A  mí  no  me  cuentes  penas 

Est. 

Ene. 

Est. 


Ene. 

•  . 

Est. 


Pal. 

f 

Ene. 


Est. 


Pal. 

Est. 

Pal. 


Est. 

Pal. 


Est. 

Pal. 


que  yo  no  las  quiero  oir, 
ya  que  llorando  he  nacido 
riendo  pienso  vivir. 

Hablado  dentro  de  la  música 

(con  amargura.)  Encarna,  no  ties  corazón, 
(convencida.)  ¡Pa  lo  que  sirve! 

•El  día  que  pases  por  esa  puerta  y  te  oiga 
una  palabra  que  me  dañe,  llega  tu  última 
hora. 

(Burlona.)  ¿Pero  te  dañas  con  las  frases?  (Rien¬ 
do.)  Qué  ñna  tienes  la  epidermis. 

Encarna...  (l^iguran  hablar.) 

ESCENA  V 

/ 

DICHOS  y  PALACIO 

Ná,  lo  que  yo  dige,  inapetencia,  (por  Encama 
y  Esteban.)  ¡Anda  la  mar,  hay  conciliol 

(Hace  mutis  cantando.) 

A  mí  no  me  cuentes  penas 
•que  yo  no  las  quiero  oir, 
ya  que  llorando  he  nacido 
riendo  pienso  vivir. 

(Amargado.)  ¡Maldita  sea  la  hora  que  puse  mis 
ojos  en  ella. 

ESCENA  XVI 

t  -  , 

PALACIO  y  ESTEBAN 

Si  no  fuese  mirando  que  te  doblo  la  edad,  te 
doblaba  una  costilla. 

Señor  Palacio. 

Tú  lo  que  debes  hacer,  si  quieres  quedar  en 
el  sitio  de  los  hombres,  es  demostrar  á  esa 
niña  y  á  su  Niño,  que  tú  no  eres  un  choto. 
Pero... 

Este  epíteto,  es  con  el  que  te  ha  distinguido 
el  picador,  cuando  se  ha  enterao  que  moles¬ 
tabas  á  la  Encarna. 

¡Ay  su  madre!  ¿A  mí?... 

A  ti.  Conque  ya  sabes  lo  que  tú  eres  pa  el 
Niño. 


Est. 


Pues  yo  le  juro  á  usté  que  dentro  de  muy 
poco,  va  á  ver  ese  Niño,  quien  es  este  hom¬ 
bre.  (Telón.) 


CUADRO  SEGUNDO 

La  misma  decoración  del  primero:  Está  atardeciendo  Como  figura 
ser  una  hora  después  de  terminado  el  trabajo,  quitarán  los  útiles 
del  oficio  que  pusieron  para  el  cuadro  primero. 

Aparece  el  señor  Palacio  sentado  á  la  puerta  de  su  casa,  en  una 
de  las  cuatro  banquetas  ó  sillas  sin  respaldo  que  habrá  en  escena, 
rodeando  á  otra  de  la  misma  clase,  sobre  la  que  hay  un  frasco  de 
vino  y  cuatro  vasos. 


ESCENA  XVII 

PALACIO  y  EL  NIÑO 

Pal.  jQué  barbaridad,  qué  calorl 

(Aparece  el  Niño  por  tercera  izquierda,  se  para  delante 
de  la  casa  de  Esteban  y  al  ver  la  puerta  cerrada  se  di¬ 
rige  al  señor  Palacio  Este  mirará  extrañado.) 

Niño  Muy  buenas. 

Pal.  (c  ou  soma.)  Pero  que  muy  buenas. 

Niño  Por  una  rareza.  ¿Ha  visto  usté  á  ese  joven 

herrador,  señor  Palacio? 

Pal.  No,  señor.  Pero  creo  que  le  anda  á  usté  bus¬ 

cando. 

Niño  ¿Está  usté  seguro? 

Pal.  Segurísimo. 

Niño  Bueno;  pues  celebraré  que  me  encuentre. 

Pal.  Yo,  en  su  lugar,  lo  sentiría. . 

Niño  ¿Yo?... 

Pal.  Porque  como  le  encuentre,  al  que  no  se  va 

á  encontrar  va  á  ser  á  usté. 

Niño  ¡Chis!...  / Cuidao  conmigo!  Yo  no  soy  hom¬ 

bre  que  se  encoge  tan  fácilmente;  y  que  no 
me  he  asustao,  á  pesar  de  que  ha  dicho  esta 
esta  tarde  que  me  va  á  dar  cinco  tiros...  (con 
risa  guasoua.)  ¡ja...  jal.,  pero  ca,  ese  no  le  da  á 
un  boriacho  atao  á  un  árbol. 

Pal.  Hombre,  yo  creo  que... 

Niño  ¡Chis!...  No  araña  una  puerta  recién  pintá, 

creame  usté  á  mí. 
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Pal. 

Niño 

Pal. 

Niño 


Pal. 

Niño 

Pal. 

Niño 

Pal. 


Niño 

Pal. 

Niño 

Pal. 

Niño 

Pal. 


Pie. 

Pal. 

Pie. 

Pal. 

Pie. 

Pal. 

Pie. 

Pal. 


Pues  tenga  usté  mucho  cuidao:  porque,  aun¬ 
que  es  herrador,  algunas  veces  atina. 
¡Chis!...  ¡Cuidao  conmigo! 

No...  si  yo... 

Ahora  mismo  voy  á  buscarlo.  Pe  traigo  aquí 
de  una  oreja  y  delante  de  la  Encarna  y  de 
ust éspa  que  vean  cómo  yo  las  ga-to,  le  pego 
cuatro  patas  en  las  encías.  (Medio  mutis.) 

(con  sorna  )  ¡Chis!.  .  / Cuidao  contigo! 
(Volviéndose.)  ¿Eh? 

(Disimulando.)  Cuidao  con  usté...  se  pone  de 
una  manera... 

Lo  queyo  digo  va  á  misa.  Aunque  yo  no  vaya. 

(Medio  mutis.) 

(con  sorna.)  Oiga  usté,  ¿por  qué  no  le  deja 
vivir  hasta  el  Domingo,  pa  que  pueda  co¬ 
brar  el  jornal  de  la  semana? 

(Con  el  mismo  tono  y  sentido.)  ¡Ja...  ja!...  Agüelo... 
usté  tié  cáscara. 

¡Cáscaras!  ¿Yo? 

Más  que  un  alcornoque. 

¡Corcho!  ¿Mas  que  usté? 

(i)espreciativamente.)  ¡Ah!...  (Mutis  por  donde  salió.) 

¡Ja...  ja...  ja!....  ¡Qué  tío  más  gracioso!  Dice 
que  está  deseando  que  lo  encuentre  Esteban 
y  no  va  á  la  puerta  de  la  Fábrica  á  esperar 
á  la  Encarna,  por  si  se  topan.  No,  es  que, 
mirándolo  bien,  el  miedo  esta  al  alcance  de 
todas  las  fortunas.  (Queda  riendo.) 

ESCENA  XVIII 

PALACIO  y  PICATOSTE  por  primera  derecha 

Téngalas  usted  felices. 

Hola,  Picatoste. 

¡Anda  mi  madre!  ¿De  qué  se  ríe  usté? 

Del  novio  de  la  Encarna,  que  me  ha  hecho 
pasar  un  buen  rato. 

¿Del  picador? 

¡Qué  picador!  Ese  pica  menos  que  el  sol  en 
Enero.  , 

¿Se  ha  tropezado  con  Esteban? 

Cómo  se  va  á  tropezar,  si  E-teban  ha  ido  á 
la  Fabrica, pa  pillarle  cuando  fuera  á  buscar 

á  la  Encarna. 

«  , 


Pie.  ¿Y  qué? 

Pal.  Que  ya  es  la  hora  de  salida  y  se  ha  mar- 

chao  por  el  lao  contrario. 

Pie.  Y  luego  presumen  de  guapos... 

Pal.  Estoy  viendo  venir  sola  á  la  muchacha,  (vo¬ 

ces  de  algazara  dentro.)  ¿No  lo  dije?  Ya  están  ahí 
las  escandalosas  del  barrio. 

(Aparecen  Encarna  y  el  Coro  de  señoras  por  primera 
derecha;  andan  al  compás  de  la  música.  Llevarán  todas 
pañuelos  negros  de  crespón.  Durante  el  número  de 

música,  el  Coro  hará  distintas  evoluciones.) 

» 

Música 

Coro  Andar  menudito, 

mover  las  cadera^-, 
que  es  el  sello  castizo 
en  las  oigan  eras. 

Los  ojos  guasones, 
la  risa  burlona, 
la  mujer  madrileña 
la  más  chulona. 

Por  eso  orgu llosa 
soy  la  cigarrera, 
que  es  de  los  madriles 
la  alegría  entera: 
por  su  gracia  y  garbo 
allá  donde  quiera 
tendrá  que  distinguirse 
por  retrechera. 

Ene.  Mujeres  flamencas 

gitanas  de  rumbo, 
que  para  comprarlas 
no  hay  oro  en  el  mundo; 
mujeres  que  quieren 
y  dan  sus  favores, 
al  gachó  que  con  gracia 
le  dice  amores. 

Coro  Cuando  salgo  del  taller, 

dicen  al  verme  pasar: — 

Serrana,  sólo  de  olerte, 
me  entran  ganas  de  fumar. 

¡Viva  mi  pueblo  serrano, 
viva  la  gracia  cañí, 
viva  la  flor  y  la  nata 
de  las  hijas  de  Madrid. 
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Pal. 


Una 

Pal. 

Ene. 


Una 

Otra 

Pai. 

Varias 

Ene. 

Todas 


Pal. 

Ene. 

Pie. 

Pal. 


Que  ya  no  hay  gracia  en  el  mundo 
pues  la  tenemos  aquí. 

Es  imposible  que  dude 
el  que  me  esté  viendo  á  mí. 

Andar  menudito, 
mover  las  caderas, 
etc.,  etc. 


ESCENA  X(X 

DICHOS,  ENCARNA  y  CORO  DE  SEÑORAS 

¿Bueno,,  y  qué?  Después  de  presumir  tanto 
de  marchosas,  resulta  que  no  tenéis  ni  un 
mal  pelanas ,  que  os  acompañe  á  la  salida 
del  trabajo. 

•¿Pero  qué  se  cree  usté,  que  nosotras  hemos 
quedao  pa  que  nos  acompañe  un  pelanas? 
Algo  es  algo. 

Mire  usté,  señor  Palacio,  cuando  va  una 
madrileña  sola  por  la  calle,  si  la  acompaña 
el  físico,  ¿pa  qué  quiere  más  acompañamien¬ 
to  que  las  flores  que  oye  á  su  pa-o,  hasta  de 
los  guardias  de  orden  público?  Y  si  esa  ma¬ 
drileña,  por  añadidura,  es  cigarrera,  aunque 
sea  fea,  ¿qué  hombre  que  al  pasar  huele  á 
tabaco  no  dice?...  ¡Olé  tu  madre! 

Muy  bien,  Encarna. 

Chica,  eres  una  Melquiadas. 

¡Ilusas! 

¡Envidioso! 

Callarse,  chicas.  El  señor  Palacio  habla  así, 
porque  ya  no  puede  ni  con  el  humo. 

¡Ja...  ja...  ja!...  (Mutis  riendo  y  comentando  por  úl¬ 
timo  término  derecha  é  izquierda.  Encarna  medio  mu. 
tis  último  término  derecha.) 

(como  ofendido.)  Oye  tú,  que  yo  puedo  con  el 
humo  y  con  la  chimenea. 

¡Ja...  ja...  ja!...  (Mutis.) 

¿í  que  se  las  pué  decir  na  á  estas.  Menuda 
subida  le  dan  á  uno. 

Calla,  hombre,  si  yo  me  meto  con  ellas  es 
por  oirlas. 


# 


ESCENA  XX 

>'»•>  r  f*£n 

PALACIO,  PICATOSTE,  PUCHERETE  y  PITILLO;;  más  tarde  dos 

guardias  del  Cuerpo  de  Seguridad 


Aparecen  Pucherete  y  Pitillo  por  primera  derecha.  Visten  trajes  de 
obrero,  propio  para  el  trabajo  y  llevan  en  la  mano  el  taleguito  ó  fiam¬ 
brera  del  almuerzo 
% 


Música 


Puch.  v 

Dios  guarde  al  presidente, 

Pit.  ( 

señor  Palacio. 

Pal. 

Que  bien  venidos  sean 
mis  partidarios. 

Los  cuatro 

Ya  estamos  juntos  los  cuatro 
que  á  España  van  á  arreglar, 
el  día  que  por  chiripa 
se  nos  deje  gobernar. 

Pal. 

Cada  día  está  peor 
la  política  en  España, 
pues  los  que  quieren  mandar 
casi  ninguno  se  apaña. 

Los  apañados,  somos  nosotros, 
que  no  comemos  y  andamos  rotos. 

Hasta  que  el  grito  podamos  dar, 
y  ese  día  dando  gritos,  juro  voy  á  reventar. 
El  Gobierno  que  tenemos 
en  este  pobre  país, 
mucha  veces  le  comparo 
con  un  triste  cafetín. 

El  Presidente  hace  Co rubros, 
las  B  Jas,  Gobernación, 

Marina  y  Guerra,  los  Churros, 
y  Ceneques,  Instrucción. 

Tan  sóiO  Gracia  y  Justicia 
es  el  que  me  hace  reir, 
povque  haciéndole  Justicia, 
tiene  Gracia  para  mí. 

Los  otros  ¡Ay,  señor  Palacio, 

no  grite  usté  así, 
porque  dos  del  orden 
vienen  hacia  aquí. 

(aI  terminar  este  cuarteto  se  sientan  los  cuatro  en  la? 


banquetas  y  figuran  hablar  haciendo  muchos  adema¬ 
nes.  Aparecen  por  primer  término  derecha  los  dos 
guardias  que  han  de  llevar  necesariamente  el  unifor¬ 
me  de  verano  del  Cuerpo  de  Seguridad.) 

filiar.  l.^iifü^abtá'dóV) 

b^Compañei  ito  del  alma!... 

Guar.  2.°  (  Recitado.)  ¡Ole  los  tíos  arrancándose  por  lo 

■=  ■  flamenco!'  ;  v  .  •  : 

'Guar.  1.^  *  Compañerito  del  alma  • 

esto  no  s epué  aguantar, 
pasar  tantas  faliguitas 
pa  luego  no  ganar  na. 

¡Reniego  del  mundo! 

¡Reniego  del  cielo! 

¡Maldita  la  hora 

que  me  hice  del  Cuerpo! 

Hablado 

Guar.  2.°  Vamos,  hombre,  no  te  pongas  así,  que  no 
vas  adelantar  na. 

Guar.  I.o  Quita,  hombre,  si  es pa  ponerse  peor  toda¬ 
vía.  ¿A  tí  te  parece  equitativo  lo  que  nos 
dan?  ¿A  tí  te  parece  que  un  hombre  que  tié 
doce  reales,  que  tié  obligaciones  que  mante¬ 
ner,  valga  la  hipótesis,  y  que  por  lo  tanto  se 
.  .  alimenta  mal,  se  pué  decir  que  es  del  Cuer¬ 
po  de  Seguridad? 

Guar.  2.°  Verdá  es  que  no  he  visto  nombre  más  mal 
puesto. 

Guar.  1.°  Y  tan  mal  puesto.  Porque  si  no  puedes  co¬ 
mer  más  que  judías  por  la  mañana,  y  judías 
por  la  noche,  ¿qué  cuerpo,  ni  qué  segurida 
vas  á  tener? 

Guar.  2.o  Y  gracias  á  que  siempre  lo  están  refor¬ 
mando. 

Guar.  I.o  Sí;  pero  yo  no  sé  qué  tié  este  Cuerpo,  que 
cuanto  más  lo  reforman  más  jorobao  está. 
En  fin,  aunque  sea  jorobaos .  llegaremos  has¬ 
ta  esa  esquina  que  hay  una  fuente. 

Guar.  2.°  (cándidamente.)  ¿Vas  á  beber  agua? 

Guar.  I.o  No,  hombre,  es  una  taberna,  que  yo  la  llamo 
una  fuente. 

Guar.  2.°  Entonces,  vamos  allá.  (Mutis  izquierda.) 
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Puch. 


Pal. 

Los  tres 
Pal. 


Pit. 

Puch. 


Pit. 

Puch. 

Pie. 

Pal. 


Pit. 

Puch. 


Pit. 

Pie. 

Pal. 


Puch. 

Pal. 

Pit. 

Pal. 

Pit. 

Pie. 

Pit. 


IcM 

ESCENA  XXI 

DICHOS  menos  GUARDIAS 

De  lo  que  yo  no  estoy  conforme,  es  de  que 
se  hagan  algunas  cosas  tan  mal  hechas,  y  de 
que  se  transija  con  too  lo  que  se  les  antoja  á 
los  clericales. 

Pues  eso  cuéntaselo  al  Papa. 

(fon  estrañeza.  )  ¿Al  Papa? 

Sí,  hombre,  sí.  ¿No  tienen  los  clericales  al 
Papa  que  es  el  rey  de  las  iglesias?  Pues  nos¬ 
otros  tenemos  á  Iglesias,  que  es  el  Papa  del 
socialismo. 

Y  más  infalible. 

Si  viérais  qué  ganas  tengo  de  dar  expansión 
á  mis  ideas.  El  día  que  yo  me  destape  ha¬ 
blando  se  van  acordar  de  Pucherete. 

Yo  te  sostengo  la  cobertera. 

Porque  ya  me  hierve  la  sangre  de  aguantar 
tanta  mecha.  Te  lo  juro,  amigo  Picatoste. 

Si  no  me  tiés  que  jurar...  estoy  yo  frito. 
Dueño.  Lo  que  no  está  bien,  es  que  presumas 
tanto  de  anticlerical  v  vayas  á  casa  y  le  lle¬ 
nes  á  tu  mujer  el  cuerpo  de  cardenales. 

Si  es  precisamente  por  eso,  porque  me  ha 
salió  clericala,  digo,  aquí  está  Pitillo  que  lo 
sabe. 

Es  verdá. 

Me  ha  dejao  la  mar  de  noches  sin  cenar  por 
estar  toa  la  tarde  en  la  Iglesia,  y  claro,  mien¬ 
tras  tanto,  las  judías  abandonás . 

Se  explica. 

Natural. 

Pues  pegándola  la  vas  á  empeorar;  porque 
es  lo  más  que  puede  soñar  una  beata:  acos¬ 
tarse  con  cardenales  así  llega  á  mártir. 

Es  verdad. 

Dala  en  la  cabeza  pa  que  sean  chichones. 
Anda,  peor  estoy  yo  y  no  me  quejo. 
¿También  te  ha  salió  beata? 

¡Pobre  de  ella! 

¿Entonces  qué  la  pasa? 

Que  está  hidrópica,  y  se  me  gasta  el  jornal 
en  gorritos,  pañales  y  antojos,  too  le  parece 
poco  pa  su  barriga*./ 


V» 
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Pal. 

Pit. 

Pal. 


Puch. 

Pal. 

Puch. 

Pal. 


Puch. 

Pal. 

Pie. 

Puch. 

* 

Pal. 

Puch. 

Pit. 

Pal. 

Pit. 


¿Es  pancista? 

Pero  de  lo  más  pancista. 

Yo  sí  que  también  estoy  apañao ,  tengo  cua¬ 
tro  chicos,  que  no  hacen  más  que  pedir;  so¬ 
bre  too  el  más  pequeño.  Está  desde  por  la 
mañana,  ah...  ah,.,  ah...  qué  gachó,  estamos 
en  Agosto,  pero  yo  le  compro  un  tapabocas. 
Inconvenientes  del  hombre  casao. 

Pues  no  me  pesa,  ¿porque  si  no  me  hubiera 
casao ,  qué? 

Que  estaría  usted  mejor. 

¿Mejor?...  Vamos,  hombre,  tú  no  has  ido  á 
colegio  de  pago.  Si  yo  no  me  hubiera  casao 
estaría  como  están  otros.  Ahí  tiésk  Esteban, 
por  ejemplo,  que  desde  que  ha  regañaocon  la 
Encarna,  lleva  la  cabeza  metía  en  el  bolsillo 
del  chaleco,  y  la  dao  por  decir  que  pa  él,  toas 
las  mujeres  se  han  muerto...  y  que  no  quiere 
ir  al  entierro  por  si  resucita  alguna.  Andaría 
como  tú,  aunque  estás  casao ,  que  te  mudas 
de  ropa  interior  cuando  te  preguntan  que 
por  quién  estás  de  luto.  Esteban  lo  que  ha 
debió  de  hacer,  es  buscarse  otra  por  ahí  pa 
quitarse  el  amargor,  y  no  amelonarse,  que  lo 
que  sobran  en  el  mundo  son  mujeres,  y... 
que  la  mancha  de  la  mora,  con  otra  verde  se 
quita. 

Bueno;  pero  eso  es  la  mancha  de  la  mora 
que  la  de  la  mujer... 

Lo  mismo.  La  de  la  mora,  te  restregas  con 
una  verde  y  se  quita;  pues  con  la  de  la  mu¬ 
jer,  el  mismo  procedimiento. 

Este,  como  no  está  acostumbrao  á  quitarse 
manchas... 

Pues  hombre,  la  han  tomao  ustés  con  mi  de¬ 
jadez  en  cuanto  al  aseo,  ni  que  fueran  de  la 
higiene. 

En  eso  no  te  fijes.  Hay  quien  es  de  la  higie¬ 
ne,  y  si  le  miras  las  manos,  las  tié  más  sucias 
que  tú. 

Menos  mal. 

Después  de  tóo ,  Esteban  tié  razón  pa  quejar¬ 
se  de  las  mujeres;  porque,  la  que  más  y  la 
que  menos,  es  de  oro. 

Conformes  en  que  son  de  oro;  pero  las  hay 
de  ley. 

Sí;  pero  vaya  usted  á  saber... 
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Pie. 

Pal. 


Pie. 

Puch. 

Pal. 

Pit. 

Pal. 


Puch. 

Pit. 


Pal. 

Puch. 

Pal. 

Pie. 


Pal. 

Los  tres 
Pal. 
Puch. 
Pal. 


Claro... 

¿Y  pa  qué  está  el  hombre,  que  l’ha  dotao 
Dios  (indicando  la  vista.)  con  su  piedra  de  to¬ 
que  correspondiente?  Puesta  ver  la  que  es 
de  ley.  Te  acercas  á  una,  y  primero  la  das  el 
toque  con  el  ácido  de  catorce;  ¿que  se  queda 
invulnereable?  la  das  el  de  diez  y  seis;  ¿que  se 
resiste?  el  de  diez  y  ocho;  y  si  al  toque  de 
diez  y  ocho,  una  mujer  no  se  hace  caldo,  es 
que  es  de  ley,  créeme  á  mí,  y  ya  la  pues  lle¬ 
var  á  la  iglesia,  á  que  la  pongan  el  contraste 
matrimonial. 

Si  las  hubiera  de  esa  ley... 

Y  aunque  las  haya.  Cualquiera  se  casa  con 
una  socia,  después  del  toque  de  diez  y  ocho. 
¡Qué  bruto  eres! 

Tú  no  entiendes  eso. 

Lo  que  pasa,  es  que  los  hombres  somos  unos 
animales,  mejorando  lo  presente.  Vemos 
que  una  mujer  al  primer  toque  se  nos  derri¬ 
te,  y  en  seguida  nos  vuelve  locos  y  á  casar¬ 
se;  luego  te  resulta  que  has  cargcto  con  una 
socia  de  plomo.  Por  algo,  por  algo  dicen  mu¬ 
chos  que  el  matrimonio  es  una  carga  pesá. 
Ha  estao  usté  bueno. 

Y  diga  usté ,  señor  Palacio,  en  confianza, 
¿cuándo  le  parece  que  podrá  venir  la  repú¬ 
blica  á  España? 

Según  mis  cálculos...  pa  el  Corpus. 

¿Seguro? 

Más  fija  que  en  Portugal. 

Pero  no  haremos  lo  que  hacen  allí,  que 
aguantan  á  los  clericales  tóo  lo  que  les  da  la 
gana  hacer. 

(Cruza  la  escena  el  Niño  por  tercer  término,  de  izquier¬ 
da  á  derecha,  de  prisa  y  mirando  atrás,  como  si  fuera 
huyendo.) 

Chis,  callarse,  ¿os  habéis  fijacft 
¿Qué? 

El  Niño  que  venía  huyendo. 

Anda,  ¿y  de  qué? 

No  sé;  pero  me  escamo  que  sea  de  Esteban, 
que  lo  andaba  buscando.  (Se  han  ido  levantan- 
do.  Esteban  cruza  en  la  misma  dirección.)  ¿VeÍ8?  lo 

que  os  he  dicho.  Ya  se  ha  armao. 

¿Y  por  qué  le  busca? 


Pie. 


Por  la  Encarna  que  los  ha  enzarzao  á  los  dos. 
Esto  ya  lo  estaba  yo  viendo  de  venir. 

Puch.  Malditas  sean  las  mujeres  que  airastran  á 
un  presidio  á  los  hombres. 

(Se  oyen  gritos,  y  el  Niño  corriendo  á  toda  velocidad 
sale  de  tercera  derecha  y  hace  mutis  por  primera  iz¬ 
quierda,  detrás  Esteban  que  trata  de  seguirlo,  y  En¬ 
carna  casi  abrazada  ¿  él  lo  impide.  Vecinos  y  veci¬ 
nas.) 


ESCENA  XXII 

DICHOS  y  los  GUARDIAS 

Ene.  No,  Esteban  de  mi  vida,  no  te  pierdas,  Este¬ 

ban  de  mi  aírna. 

\ 

Est.  (  Mirando  por  donde  hizo  mutis  el  Niño.)  Ven  aquí, 

cobarde,  ladrón,  canalla... 

Pal.  V  amos,  hombre,  cálmate  que  ya  le  has  dao 

pa  el  pelo. 

Est.  Déjenme  ustés  que  mate  á  ese  ladrón. 

Ene.  No,  mi  Esteban,  si  ese  no  te  ha  robao  á  ti 

na .. 

(salen  los  Guardias.) 

Pal.  (a  Picatoste,  Putheiete  y  Pitillo.)  A  buena  hora;, 

llega  más  tarde  que  los  Guardias. 

Ene.  Eso  es  lo  que  yo  quería  ver  en  ti,  un  arran¬ 

que  que  te  hiciera  grande  á  mis  ojos. 

Est.  Gracias,  Encarna;  pero  este  arranque  no  me 

lo  ha  impulsao  tu  cariño  que  ya  lo  he  borrao 
pa  siempre  de  aquí;  ha  sido  mi  dignidad  de 
hombre,  que  así  lo  exigía. 

Ene.  Yo  creí... 

Est.  No,  Encarna,  con  tus  guasas  y  tus  burlas, 

no  has  llegao  á  merecer  más  que  mi  despre¬ 
cio. 

Pie.  (a  Palacio  y  Pitillo.)  Este  sin  ser  picador  Vha 

puesto  la  mejor  vara. 

Pal.  (Haciendo  ademán  de  pegar.)  Es  lo  que  necesitan 

las  que  son  así,  una  buena  vara. 

Pit.  Acordes.  (Haciendo  ademán  de  cortar.)  Hay  que 

picarlas.  (Telón  rápido.) 


FIN  DE  LA  OBRA 
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Precio:  {slNGl  peseta 


